Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



fí.0í2íTT O? 



fíám^f 






lí > c lí > ¡rjrf, 



^L 



:,„„^*i4*C 



ESPAÑA 



ESTADOS unios 



3 NOltTE AMERICA 

I 



A PROPOSITO DE LA GUERRA 



IIVGENIERO AGUSTÍN iR&GON 



EUSSBIO SÁNCHEZ IMPRESOR- 

> Xalln riel Águila Hilmiro 12 

xeee 






,, Google 



ESPMüLOSESTiiOSÜiDOSDElRTEAmiCA 

DE \.\ GDEHIIA. 



«Goosle 



,, Google 



ESPAÑA 

ESTADOS TJIIDOS 



DE NORTE AMF.HTCA 



A PROPOSITO DE LA GUERRA 



INGENIIEO IGUSTmAEiGON 



KÜSEBIO SÁNCHEZ. IMPRESOR. 



y Google 



VA 



,, Google 






ESPAÑA Y IOS ESTADOS IIDOSEEIRTE AMÉRICA 



A PaOPGSIT» BE U ! 



Eatre los acontecimieiiioipoUlicos con que lermiDa el 
Drcrente siglo, ninguno ha despertado tanto interés en todo 
el orbe, y especialmente en América coaio la intromisión de 
los 3aglo-aQiericano3 en el arreglo de los asuntos interiores 
-leí heroico y gran paeblo que nos dio su civilización. La 
guerra que tieoe p3r teatro la Isla de Cuba, consecuencia 
inmediata de la expresada iotromisíóo, da origen á reflexio- 
nes taa diversas, cuya importancia seria ocioso encarecer, 
que DO hemos podido resistir á la tentacióo de escribir un 
ensayo desde el punto de vista positivo. 

Nos mueve especialmente á lomar la pluma para tratar 
tan interesante y fecundo tema, la circunstancia de no haber 
hallado en las apreciaciones que sobre él hemos laido, sino 
lugares comunes reñidos con el criterio, lilosóñco é histó' 
rico, cualquiera que se le suponga. 

No estamos idenlificados con ningún partido político y 
nos apartsmos en general de liberales y conservadores. 
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porque una ú otra senda nos reducirla á la triste condición 
(le sectarios, que estamos muy le¡Os de desear. 

Fuadaraos nuestras creencias en hechos, y á éstos pro- 
curaremos soir eternos esquiTando lodo nqaello en que pue- 
da entrar nuestra apreciaciÚQ personal. 

Dividimos nuestro estudio en Jas siguientes par- 
tes: 

I. Cansas de la guerra y legitimidad de la misma. 

II. España y los otros pueblos modernos conquista- 
dores. 

III. España y los Estados Unidos de Norte América. 

Es casi inútil estudiar la cuestión con el Derecho ínter- 
nacional en la mano; á nada conduce buscar en 61 motivos 
ó excusas de la declaración de guerra, porque oin^nua re- 
gla del derecho c\c gentes está m?jor eslablecida y es tii^is 
sabia y aceptada que la que impone A un pueblo la prohi- 
bición de entrometerse en los asuntos interiores de los de- 
más pueblos. La razón de ser la susodicha regla estriba eu 
que garantiza la paz de la especie humana, fia supremo del 
estado ind'istrial de la civilización. 

Resulta, pues, que desde el punto de vista de 
la legalidad, pesarán como una inmensa carga sobre los ac- 
tuales enemigos de España todos los desastres de la gnei ra, 
porque la responsabilidad criminal es del que comete los 
delitos, del que vjola las leyes cuyo acatamiento exigen lai 
necesidades que engendra la vida social. 

Es de esperar que una vezcoucluida la guerra, los Cuba- 
nos y sus defensores lamentarán que no se haya observa- 
do la regla antedicha del derecho internacional. 

Irreprochable como es el sencillo raciocinio que condu- 
ce á la condenación delosacglo-americanospor haber pro- 
vocado sin motivo legal una guerra, estudiemos en sus re- 
laciones con la moral la cuestión que nos ocupa; pero antes 
veamos .si en algún precedente pudieran encontrar la justi^ 
licacióri Irgal de su conducta, pnes ssbido es que en la po- 
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Ütica intemscional, la ialta de preceptos positivos en el de- 
recho de gentes para delerminados asuatos, se suple coa 
los derroteros trazados por prácticas anteriores. 

Nada aoálogo al caso de Coba hemos encontrado eo la 
historia de la diplomacia coBtemporánea.conexcepcIÚDdcl 
célebre Manifiesto á las Polencias dirigido por Lamartine, 
como Mlaislro de Estado del Gobieroo provisional de 
Francia, de 1848, ú los agentes diplomáticos del Gobieroo 
l'raacés, y en el cual se resumía el programa de la política 
exterior de la segunda república francesa. 

En dicho Manifiesto, que en su letra como eo su espíritu, 
constituye una declaración formal de la República francesa 
de mantener la paz, Lafuartine reivindicabí para su pais el 
derecho de ayudar, á voluntad de Éste, á toda nación que 
luchase para sacudir el yugo de conquistadores extraujeros. 
Claramente se expresa que se trata de auxilios, en caso de 
lucha contra el extranjero y no contra los Gobiernos. Esta 
lucha no puede equipararse á la insunección. Y aun en el 
caso de qne se empr^n.iiese por una nacionalidad extingui- 
da contra sus opresores, el Gubíerno francés no prometía 
francamente el auxilio, sino que se reservaba d« un modo 
expreso el derecho de juzgar si la uhoradelareconstruccióii 
de la nacionalidad habla sonado.» 

No entra el caso de Cuba, calificado de insurrección por 
los mismos anglo-americanos, en la circular del Gobierno 
de 1848, dirigida á los diplomáticos de Francia. No hay que 
olvidar, por otra parte, que una comisión de polacos y otra 
de irlandeses se presentaron en París á Lamartine, para so- 
licitar el apoyo de su país, con el ñn de sacudir el yugo 
opresor de sus respectivos dooiinadores, y que á los pri- 
meros les contestó, diciéndoles que los medios elegidos por 
la Francia para ayudarles, eran los medios pacíficos; y á los 
segundos: «Quand od n'a passoo sangdaa^ilesGil'aíresd'un 
• peuple, 11 n'est pas permis d'y avoir son intervenlion ni sa 
j malo.» 

Además, los cubanos no han solicitado el auxilio de los 
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íiQglo -americanos para realizar su iüdepeodencia de Espa- 
ña. Asunto esÉsle, elde la interveDc.ión de una potenciaen 
las lucbas de un pueblo con otro pueblo, que uo tomará 
cuerpo mienlras la polilica no se subordine á ta moral, por- 
qae es de aquellos que tocan á la abrumadora pregunta que 
dice; ¿Dónde termina el uso de un derecho y dónde co- 
mienza el abuso? 

Una razón de analogía podrim invocar los Uamaijos 
amigos de los cubanos para jusliflcarsb, á saber: el hecho de 
no haber podido ellos realizar su independetscia sin la po- 
derosa ayuda del gran pueblo francés ydel noble y genero- 
so pueblo español. El caso actual es diferente por faltar en 
él la petición expresa de auxilio por pane de los cnbanoü, 
par no habar ningún Franklin de por medio. 

Examinemos las causas de la guerra desde el panto do 
vista moral. 

Ei derecho de gentes, no es en rigor una ley: es simple- 
mente la costumbre de las naciones, ó mejor dicho, uncon- 
junto de usos internacionales que, de la misma manera 
que otros usos, ha nacido ó de un sentimíealo de justicia 
ó de la comunidad de intereses ó de opiniones y preocupa- 
ciones arraigadas. ¿Es racional exigir que cuando todo 
cambia y varia, se transforma y evoluciona, no varié la ley 
de las naciones? No, coatastam:)s eQÓrgicamente. El dete- 
cho internacional se ha transformada y dcbzrá transfor 
mai se, ha evolucionado en el presente ; iglo y evolucionará 
ca los venideros, y asuntos que antes no motivaban una 
intervención de las naciones, la motivan hoy por asentimien- 
to unánime de las mismas. ¿Puede haber un motivo de in. 
tervenclón más simpático y mis urgente, y más irresistible 
que el de ayudar á un pueblo amoroso de su libertad, qne 
toma las armas contra un tirano que oprime y explota, 
contra un opresor extranjero? No, respondemos espontá- 
neamente y casi sin darnos cuenta del raciocinio que nos 
conduce á ese enérgica adverbio de negación, porque el 
sacriScio de los fasrtcs en favor de los débihs es un pre- 
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cepto de moral para todo aquel que quiera vivir á la altu- 
ra de nuestra época. 

;' SupoDHatnos que en el ciso de Cuba el pueblo de la isla 
careciese de todo espíritu de libertad durante su periodo 
colonial, y que pudiese considerarse al español como un 
opresor extranjero; nada mus noble ni más elevado, ni más 
digno de csplrilus superiores, que la proteccióa del aag1o- 
aoiericaao al cubano, par^ que éste conquiste las liberta- 
des á que aspira. Y sin embargo de lo anterior, ni en Eu- 
ropa ni en América se ha creído ee la moralidad de ios an- 
Rio-americanos. ¿Por qué cuando los franceses vinieron á 
Nueva Inglaterra á luchar contra los ingleses en favor de 
los colonos, no snrgió el mismo sentimiento de desconTian- 
za en la buena fe de los hijos de la patria de Moliere y líi- 
chclieu? ¿Por'qué boy duda el mundo entero de los elevadí- 
simos sentimientos humanitarios de los compatriotas de 
Grant. Auslin y Me Kinley'í Porque la idea de que , el mun- 
do está regido por leyes, de que no está sometido & ince- 
santes variaciones, de que presentará mañana la misma se- 
rie de fenómenos qae hoy y que ayer, es una idea que en 
cierto grado ha dominaao á todos los cerebros hnmanos. 
Porque el francés ha sido y será siempre colectivamente 
desieteresado hasta el saerificio, y el americano egoísta 'y 
calculador hatta la avaricia. Porque el gran tipo del Qui 
jote pintado por el sublima Cervantes es latino y ante todo 
español, porque los quijotes no se conocen entre los sajo- 
nes, y aun cuando el lio Samíie/— personificación caricatu- 
resca de nuestros vecinos del Norte— físicamente tenga pa- 
recido con el héroe de Cervantes, no podeoios ver en él si- 
no á un negociante disfrazado de Don Quijote. Porque, en 
fio, los antecedentes de los anglo-americanos y toda su his- 
toria nos inducen á dudar de su buena fe. Si el pueblo es- 
pañol se levanta en armas para socorrer á un oprimido, na- 
die duda de su caballerosidad y buena fe, porque es pueblo 
que ama lo grande y lo noble, lo bueno y lo bello. 

Veamos sí hay algunas pruebas escritas, algunos hechos 
Espafia y los Eitadcs Unidos; ■ -2 
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qaejustiriqaei) esa desconTunza conque han visto á loa 
anglo-americaoos todos los pueblos del planeta. 

Que la guerra ha sido causada por especuladores, quie- 
nes adquirieroD milIODes de pesos en bonos de la Jiialn 
Cabana, los cuales distribuyeron entre altos funcionarios y 
entre los principales periódicas de sensación llamados 
lYeliow Journals,!) se asegura piiblicamente en los Estados 
Unidos de Norte América. También se asegura que el go- 
bernó de Me Kialeyjaniás creyó que Esparla se lanzara á 
una {¡uerra cayos resultados dcbian ser desastrosos para 
ella. El hecho de que España haya preferido la guerra ala 
humillación, ha sido iacooiprensihle para un pueblo de ae- 
gociantes como loes el que nos avecina por el Norte. Na 
sin ra^ón se decia ea Europa al comenzar la guerra; el acto 
de acentar España una lucha tan designal por' defender i'ini- 
camenlc su honor, consuela y alicata en cslos tiempos de 
triste nsercaatilismo en que ios pueblos do se iducvüd sino 
impulsados por el interésy atraídos por la codicia. Es ¡n- 
concebible para el jaiikse que haya defendido su honra ti 
español, porque el egoísmo caracteriza al primero y el al- 
truismo at segundo, porque el primero es frió y calculador 
y no se mete en cuestiones, á no- ser que todas laS' ventajas 
estén de sh parte. 

La idea de que do ha guiado á los ijanlsees na seutituien ■ 
to de desinterés en los asuntos de CutÑ, ha tomado origen 
en publicaciones de etlos que claramente revelan sos ten- 
dencias y propósitos. E( ingeniero angio-americano E. I^ 
Gorthell, sucesor del célebre capitán James B-, Rads, en sa 
opúsculo de 1894 titulado- iiEI Ferrocarril' para liuques en 
Tehuanlepec," se expresa así: 

v/iiLa via de Nicaragua ha sido considerada como la via' 
alnericana. Si es asi, entonces Tehtiantepec es una via aun 
más americana respecto de todos sus caracteres comercia- 
les, y segarameatoesde másimportancia para nosotros des- 
de el panto de vista estratégico, que nioguna otra via del. 
msr Caribe.» 
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El Almirante Shufaliit exiresó sus francas y claras 
opÍDÍODCs, coatináa diciendo Cortbell, como sigue: «Cada 
istmo tiene tanta mayor importancia cuanlo más próximo 
se encuentra al centro de la influencia comercial y política 
americana, y el valor intrínseco de esta obra,] eminente- 
mente nacional, puede considerarse en ranón inversa déla 
distancia á ese cenlro. Un canal á través del Istmo de Te- 
huantepec es una exlensióa .del rio Mississippi al Océano 
PaciUco. Convierte el Golfo de México en un Jago america- 
no. I^n tiempo de gnerra cierra ese Golfo á todos los enemi- 
gos. Es ia única vía que nuestro Gobierno paede vigilar. 
ruede decirse que conviei te á nuestro territorio en círcun- 
navegable. Acorta I,ííOO millas náuticas la distancia que ha- 
bría entre Nueva Orleans y San Francisco por un canal en 
cí istmo de Dariéa.B 

sLa vta de Tehuantepec puede hacerse mucho más ac- 
cesible á los Estados Unidos y Méxica por ferrocarril, sobre 
cl quese pueden transportar eiércitos y municiones proota- 
raente. El Golfo de México está fuera de complicaciones ex- 
tranjeras por pertenecer á estas dos grandes repúblicas 
del Nuevo Mundo, v cuaxoo Cíjha sí: convierta en ux ts- 
TADU DE LA Unión, lo que parece estar ya cerca, tendre- 
mos en nuestras manos el cJrcDÍto total de este gran niar.« 

En el Weekiij Picagune de 23 de Julio último, hallamos 
lo siguiente entre otros párrafos de un artículo «Anexión de 
(Juba, pero no independencia Completa para los Cúnanos:- 
«Los sentimientos de humanidad FX'gen la anc^:iÓD para sal- 
var á la isla de los horrores de la anarquía que seguirían 
al conceder le independencia á un puebla dividido entre sf 
y dividido por cuesliones de raza; incapaz de gobernarse á 
si mismo en la vida privada, é incapaz por consigaicnle, 
de conducirse bien en la vida pública, b 

No hay que olvidar que los angla-americanos llaman 
América á su pafs y que el nombre de Estados Unidos de 
América lo usan en conlraposicíón A Estados Unidos de Co- 
Jombia, Mexicanos etc. Ellas son los americanos, como si 
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los demás DBti VOS del muQdo deColóano tuviesen derecho á 
ese nombre. Nose oculta en los párrafos citados la aplica- 
cióa (lela mal entendida dectrina Mouroe, aplicación real 
queveremos pronto como un^ de las consecuencias niisiii- 
mediatas de ia guerra; América será los E&tados Uoidos. 
No se oculta ese protectorado que desde hace luengos años 
los i¡(inkees han querido ejercer sobre todos los pueblos his- 
panu-americanos y que cada vez quieren hacer más electi- 
vo, aunque siempre eotrometiéadose en el momento menos 
oportuno, como sucedió con nosotros cuando lagi^erra dn 
iulervención, eiiqueMr. Seward se dirigió áN.ipoleón llt 
cuando su iDlromisión era inoportuna, sej^úa la calificó un 
hombre superinr llamado Gabtno Barreda. 

Podemos afirmar, & la a'tnra en que nos hallamos, que 
ni los antecedentes do los ¡jankees, ni las verdaderas causa» 
de la guerra, ni las publicaciones de algunos anglo-ameri- 
canos autorizan á creer que el precepto de la moral positiva 
ísacriruio de los fuertes en favor de los débiles,» proclama- 
do por el inmortal Augusto Csmte como base de la política 
internacional moderna, ha sido el móvil de nuestros veci- 
nos al declarar la j^uerra á la nación española. 

Aun suponiendo lamas iomaculada de las purezas en 
las intenciones ytiiikees, quedarán siempre como una man- 
cha ios horrores de la guerra sobre ^1 pueblo anglo-ameri- 
cano para toda persona que examine fríamente la cuestión 
desde el pumo dn vista moral. Uu Gobierno no debe decla- 
rar nunca la guerra sino después de haber agotado todoslos 
medios pacíficos para evitarla. No ha sido tal el ciso del 
pueblo i/unlcec, y juzgando con el criterio positivo, han co- 
metido los hombres de Gobiern:) unglo-anjericanos el mSs 
grave y si más atroz de los crímenes, haciéndose responsa- 
bles de todos los males y horrores consiguientes á una lucha 
armada, porque no vacilaren en echar sobre sus hombros 
el peso de tanta desolación y ruina, cuando no hablan ago- 
tado la persuasión y cuando los mrdios picíiicos 'es habían 
dado rxcekntcs resultados. 
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Toda una serio de concesiones otorgaron los espailoles 
& Jos cabanas, bajo el benéfico y pacifico ialltijo de los ¡jaii- 
kees, y an padrón de iofamia s^rá para éstos la declaración 
de la guerra, porque no era ésta el úoico arbitrio que les 
quedaba para lograr la in de penden cíq de Cuba, 

iN^o parece sino que los gobernantes aoglo-americano» 
han buscado con )a guerra, con unacto odioso, las vulgares 
salislacciones del orgullo y de la vanidad, síguiecdo e) ejem- 
plo del grao retrógrado Bonaparte. 

La persuasión no el asalto, el consejo no la agresión, la 
razón no el insulto, son los medios que se ponen en juego 
cuando nos mueven á obrar seotimienlos nobles y eleva- 
dos, cuando á impulses de buenas tendeadas deseamos rea- 
lizar no lio. 

Los cablegramas últimos fecbados en Santiago de Cuba, 
relaiivos á la ocupación de la ciudad por las fuer/as de 
Shal'ter, corroboran que la intromisióa ¡¡ankce lleva trazas 
de parecerse i la ocupación de Egipto por el ejército iu' 
gtés. 

Cualquiera que sea la conducta de los ¡¡anlceex ea el 
porveolr, nadie los eximirá de la acusación antedicha y 
mncbo nos temenias que éita se agrave cuaudo se firme la 
paz, si exigen á E-ipatía otras condiciones psra Armarla, que 
DO sean la independencia de Cuba. Ya sabemos que se va A 
gritar: la nación vencida paga los gastos de gueira, porque 
es precepto del derecho ioternacioaal. A lo anterior con- 
testamos: la guerra se ha verillcedo con violación manifies- 
ta del derecho ioternacional y es ilógico querer aplicarlo »1 
final de ella, cuando tácitamente se ha declarado sin ningún 
valoren f 1 caso, y para encont<'arlejustiflcación hemos nece- 
sitado de recurrir al oíiniísmí, cousiderr'indolo como una 
virtud del pueblo yankee, hemos aceptado que á éste no lo 
excitan los vulgares estimulantes del interés individual, y 
los movimientos altruistas no se efeclúan para el logro de 
iiidemoízaciones materiales, sino para alcanzar con sacri- 
Elciospor parte del altruista, la mis preciada de las estima- 
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clones: la gratitud, Al reproche y no á la Rralilu!!, se haráa 
acreedores los ijankeex, si después de haber proclamado que 
iban á obrar movidos por los sentimientos mis nobles, co- 
liran carretaje por sus buenas acciones, á a quellosá quienes 
ya hnn perjudicado demasiado. 

Hay que consignar que el hecho de haber recunido A 
la Tueraa el Gobierno ¡jankee para lograr la independencia 
de Cuba, no ha merecido universal aprobación entre los go- 
bernados por McKinley. La mayor parte de la gente sensa- 
ta de los Estados Unidos de Norte América, ha declarada 
que la guerra es injusta é inaecesaria y aun después deiní' 
ciadas las bostílidades ha reiterado esa decEaracióa- 

Una palabra para concluir la parte relativa á las cansas 
de la guerra. Como causa ocasional se ha señalado laex- 
ptosión del aMaine.t l.a moralidad del Gobierno i¡an¡<ec re- 
sulta dudosa en el caso, parque un asunto sencillísimo, por 
ser del domiaio de las ciencias inferiores, en las que la 
complexidad menor de los fenómenos, facilita singularmen- 
te el estudio de éstos, no quiso someterlo al augusto tribunal 
«lela ciencia, y en vez de pruebas decisivas contra losespaiio- 
les opu*o el silencio más completo, ..-uando la ciencia pe- 
día ú gritos que no se la manchase con el dolo al que cí 
c-onipletamoDte ajena. 



Desde que se reanudó en IfiSá la insurrección de Cuhs, 
los políticos ¡ingocs, asf ¡¡«nkees como ingleses, y la prensa 
amarilla de todo el orbe no han cesado de Insultar á Espa- 
ña y al criterio en lodos los tonos y con los epítetos más 
injuriosos, presentando como razón la conducta del pueblo 
ibero eo sus diferentes colonias, i'or fortuna, los historia- 
dores juiciosos como Prescott, por ejemplo, no se dejan in- 
fluir por jiníjoes y periodistas amarillos y no rifien con e! 
níctodo; la lógica ye! criterio, y Gibboa, Uobertsoo, Hallam 
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y los historiadores de su talla seguirán ejerciendo el irre- 
aistible iaflujo que ejercen y han ejercido ycontiauarán en 
el elevado puesto qac ya tieneu, pese á todos loscalamuia- 
dores de la Patria de los reyes catóücos. 

No vamos á tratar la cuestióu II de nuestro estudio con 
la exteoslÓQ de que es susceplible, porque do es nuestro áni- 
mo escribir uu libro, apeuas la delinearemos aunque es fe- 
cunda en grandes enseñanzas y tiene an interés verdade- 
ramente grande. 

Dejaría de ser desde e! punto de vista positivo nuestro 
ensayo si no aplicásemos el criterio positivo al examen de 
los hectios. Eotre los numerosos títulos que tiene; Augusto 
Comle para ser considerado como el más grande de los ü- 
lósofos coutemporáueos, Itgiira eu primera linea el de ha- 
ber planteado y resuelto con incomparable acierto el pro- 
blema de la educación del hombre. La sagacidad sin par del 
fundador de ta sociología se manilie&ta en alto grado en la 
manera como trató tan importante problema y en la acer- 
tada solución que le dio. Haber demostrado que el estudio 
de los métodos es inseparable del de las doctrinas, y que 
Cada ciencia posee un método ó métodos que le son pecu- 
liares en las investigscionts que coostituyca su objeto, es 
una gloria que nadie disputará á Comte, porque solo él, en- 
tre los filósofos, con esa videncia propia úaicamente de ios 
genios, encontró y puso en claro la importancia capital del 
método sobra la doctrina. 

Hemos hecho la anterior digresión para precisar nues- 
tro punto de vista, para poner en claro que mucha doctri- 
na vale nada sin método y que éste es el alma do todo es- 
tudio filosófico. 

Se puede declamar mucho contra la lerocidad de los 
iberos, se pueden decir horrores de ellos, pero si s^ olvida 
el método de la moral, ni esa ferocidad ni esos horrores 
llevarán á la condenación de Espaiía cnando impere el cri- 
terio positivo. 

En política hay dos morales, la absoluta y la relativa, 
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la ([lie jurg» con relación á un tipo patrón, síandard com ' 
diría nn inglés, y la qne juzga con relación á otros actos. 
Del cxaniEo de los actos, par^t calificados de buenos ó ma- 
los, de morales ó inmorales, ya se aprecien coa el patrón 
ó ya con otros actos, nace el método de comparación que 
emplea la moral en sus investigaciones. Yo puedo ser in- 
moral comparado con Pedro, pero moral si se me compara 
con Juan; y Juan, Pedro y yo podemos ser inmorales si se nos 
aplica el standard. La comparación, es. pues, an método que 
empica la moral en lis investigaciones que constituyen su 
objeto. Esta simple distinción de la moral nhsoluta y de la 
moral relativa, da al traste con todas las vociferaciones de 
los enemigos de España sobre las crueldades de. esta nación 
como nación conquistadora. Se olvidan con frecnencia las 
({entes impresionables, impresionadas portas muy lamo:as 
estadísticas, al enterarse del número de locos que mueren 
por el alcoholismo, de lo que bebían nuestros bisabuelos, y 
A \osjingoes y periodistas amarillos les ha atacado con tal 
luers'.ala/iíspnno/of'ia, que no parece sino que en un tiem- 
po no habla masque españoles y que la crueldad ellos la 
inventaron, 

Et método comparativo va á ser nuestro principio director 
ni juzgar á España y á los demás pueblos modcrnoscooquis' 
tadores. Admitimos que los espaiioles cometieron muchas 
iniquidades en el Nuevo Mondo, pero no admitimos qne se 
les juzgue como si las bubiesen cometida á mediados del 
siglo XIX en que los pueblos tienen ya otros principios 
qne los guian distintos de los que trazaban el camino á los 
gobernantes en siglos anteriores. 

Todas las instituciones deben jungarse con relación á 
su tiempo y á su medio social y en los estudios referentes 
á cuestiones políticas el investigador debe tener presente 
como caso concreto, como gran ejemplo, el hecho de quo 
el incomparable Aristóteles, el más aonspicuo representante 
de la filosofía antigua, no podía coocebir ni aun la existen- 
cii de una sociedad sin esclavos. Na tenemos noticia do 
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qae con la anterior precaución se hayan propalado erro- 
Tes sociológicos, antes bien, sóio encontramos eo los adep- 
tos del ni'étoda positivo ocasiones de admirar los buenos 
resultados á que conduce. Como ejemplo vamos á ceder Is 
palabra á un esclarecido filósofo mexicano. 

El eminente ¿¡eosador i>on Gabino Barreda, despuís 
de describir serena y concienzudamecte el estado social y 
político de Nueva España y de indicar los medios que 
!os españoles hubieran [podido emplear para que la eman- 
cipación de México de la Meirúpoli se hubiese realizado 
sin medios violentos, agrega: uScria, sin embargo, injuslo 
«cliar en cara á Espaüa uua conducta que cualquiera otra 
nación, en su caso, habría seguido, y que, la falta de una 
líoclrina social positiva y completa, hacia tal vez necesa- 
ria en aquella «poca.» 

Otro eminente pensador mexicano, nuestro insigne 
maestro el Dr. D. Porfirio Parra, ha dicho reüriéndose d la 
situación de Múkíco, después de vencidos los aztecas: «Una 
administración perfecta en su género fomeataba la industria 
de la floreciente colonia, estimulaba la producción y la 
enorme acumulación de la riqueza, brindaba los beneficios 
d« la paz, y al suave ioRujo de una religión filantrópica en 
alio grado, surgían asilos para el desvalido, lechos piado- 
sos para el doliente enfermo, planteles de enseñanza que 
boy nos parecerán parcos, que hoy acusaremos de suminis- 
trar & ¡a inteligencia nutrimento escaso, lo cual si es de la- 
mentarse sería injusto atribuir á la malevolencia de la Me- 
trópoli, qne adolecía de la penuria intelectual del tiempo. 
Asi lo dijo el liberal entusiasta, el inmortal cantor del Océa- 
no y de la imprenta, el ilustre vate Quintana, poniendo en 
t)oca de la dolorida America los siguientes versos tan her- 
mosos como verdaderos; 

.,_.. _ Yo olvidaría 

El rigor de mis duros vencedores; 
Su atroz codicia, su inclemente saña. 
Crimen fueron del liempo y no de Espaüa. ^ 

Espnña y los Ei'adoíUnidoi.-a 
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A esto se llama ver las cosas como sod en realidad y no co- 
me queremos que sean, por más que nuestros deseos sean 
nobles y muy elevados. Expresa el Sr. Barreda los medios 
con que se habría evitado nuestra guerra de insurrecciún, 
en la siguiente forma: «Una conducta más prudente, que hu- 
biese permitido un ensanche (¡radual y una gradual dimi- 
nución de los vinculas de dependencia entre México y )u 
Metrópoli, de tal modo que se hubiese dejado entrever una 
época en que esos lazos llegasen & romperse, como la na- 
iDraleza misma parecia exigirlo interponiendo el inmenso 
Océano entre ambos eontídentes, habría sin duda evitado 
la necesidad de los medios violentas que, la politicB con- 
traria hiüD necesarios. í Este cargo del Sr. Barreda á Espa- 
ña, que resume la política colonial que aconseja el Positi- 
vismo, del que la absuelve expresamente por el periodo que 
i)recedió á la crear^ión de la síntesis positiva, es carfjo que 
con toda energía puede hacerse á los pueblos couquístado- 
res modernos que han comenzado á fundar colonias en una 
Época en que la doctrina social positiva existe ya; con ra- 
zón sobradísima se nos tacharía de parciales si no lo hicié- 
semos extensivo á España por lo que atañe á Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas, pero hallamos mayor responsabilidad en 
Francia é Inglaterra que en España, porque si bien es cierto 
que ningún hombre de Estado tienen derectio á ser ignorante, 
también no meuos lo es que, por desgracia, en los tiempos 
que correa los hombres de Estado de la madera de los Kt- 
dielien y Mazarino, Coibert y Turgot, Cromwell, Campo- 
manes y De Ara nda, Jiménez de Cisneros y Pombal, son 
cada vez más y más raros. 

Es un hecho la inferioridad de los hombres de Estado 
del presente siglo, con relación á los del pasado, por ejem- 
plo, en lo que atañe á conocimientos filosóficos y ú prin- 
cipios directores, pero los estadistas ingleses y franceses, 
no han dejado de estar aconsejados por los positivistas de 
uno y otro país, que con verdadera constancia han defen- 
dido los intereses de los habitanfes de las colonira inglesas 
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y íranccsns. Estos coDseJos, siempre escritos, han faltado á 
los españoles, y mayor responsabilidad tieoen los iagleses 
y franceses que no han modilicado su política colonial, co- 
nocieodo como conocen la doclríaa salvadora. 

Desde 1856, ea que el enérgico y distinguido positivista 
inglésRichard Congreve publicó su notable opúsculo nGi- 
brallar ó las Relaciones Exteriores de Inglaterra, n basta mies 
trosdias, elGobieroode S. M. Británica no ha dejado de re- 
cibir indicacioaes de los positivistas londinenses sobre la- 
polilica colonia! y sóbrela soloción que á los arduos proble- 
Tsas de U misma da el Positivismo. Si á esta incesante acción 
de 42 años so agregan las nobles y repelidas protestas del 
orofundo «scritor HerbertSpeacer contra el inicuo trata- 
miento délos pueblos débiJes por los más fuertes, ninguna 
excusa queda a los estadistas ingleses sóbrela igaoraocia do 
an método que coordinaydenna doctrina que guia. El Gobier- 
no francés, porsu parte, no ha dejado de estar aconsejado 
por los numerosos positivistas franceses sobre los mismos 
(luntos, y tampoco paede alegar como el inglés la ignorancia. 
EahonordeEspañadebe proclamarse que uno de sus hom- 
bres de Estado, el distioguido Conde do Aranda, en pleno 
siglo XVllI, ha sido el único estadista europeo que haya pro- 
puesto el desarrollo de una política colouial que tendiesen 
la gradual emancipación de las colonias de su Metrópoli. 
Aon cuando el pensamiento del gran Ministro de Carlos lil 
hace responsable á España por no haberlo seguido, y aun 
cuando ese pensamiento honra mucho á su anlor, dista mu- 
cho también de constituir por si solo toda una doctrioa so- 
cial comparable ala que se les ha dado á conocer álos hom- 
bres de gobierno Jel-'raneia élnglaterra en la última mitad 
de esta centuria. 

Dejemos la cuestión puramente política para estudiar 
eltratamienlo dado por los españoles y los otros euro- 
peos á los aborigénes subyugados. Es bien conocida la con- 
ducta de España ea México, por ejemplo, en los tres 
iglos de dominación, y por lo mismo nos limitaremos á 



y Google 



KsmNA Y LOS li&'íxoos t:^^0os. 



presentar algunos casos de atropellQS cometidos por lois' 
otros pueblos europeos en el presente sighien cpie otres sou 
los prioctpios- guias de los gobiernos. Cod excepción de los 
hechos qne se reBeren á Nueva -Inglaterra en el párrato que 
vamos á transcribir^ todos se han efectuado en el sigl» 

XIX. ■ 

«Ed la declaT-acién áe b independencia americana,- 
hablando del Piey, los colomis dicen: 

<Ha obstruido la adminisiracJón de iusticia negando sui 
aprobachin & las leyes para el establecimiento de poderes 
judiciales. 

Ha creado una multitud de oScioas nnevas y enviado' 
un enjambre de empleados á acosar á nuestro pueblo y á 
quitarte su subsistencia. 

Ha mantenido en pie ejéreUos entre nosotros, en íiein^ 
po de paz, sin el consentimiento de nnestras fegislaturas- 

Ila convenido coa otros en sujetarnoF á una jarisdic- 
ciÓQ extraña á nuestra organizacióny desconocida por Hues- 
iras leyes, dando su aprobación ¿estos pretendidos aclos' 
de legisíaciúni 

Acuartelar grandes cuerpo» de tropas armadas eatre^ 
2050 tf os. 

Protegerlos eón un juicio ridict^lo contra el castigo de 
todos los asesinatos que eometiescn en los habitantes de es' 
tos Estados. 

Impedir nuestro eomercio con^ todas las partes dcf 
mundo. 

Imponernos contribuoioneasio naestro consentí miento .- 

Privarnos en muchos casos de los beneficios del juicio- 
por jurado, etc., etc., etc.» 

<Hoy en día, aun cuaudo tirnoías-lan atroces como las' 
anteriores no deshonran la legislación' actual de las colo- 
aias, podemos, bojeando los periódicos que se pubUean en' 
nnestras posesiones, ver que el poder arbitrario del régi- 
men colonialno se ha mejorado. Dbs erupciones en anince- 
aoos mostraron clarameote los sentinüeatos. de los Gana*' 
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(lienser. Ea el mismo periodo los Ba&''S del Cabo se bao re- 
belado tres veces^ y acabamos de eTectaar una lamultuo^a 
agitación y una violenta campaña periodística para couTeo- 
cerlos. En las indias Occidentales hny uh descontento uni- 
versal. De Guayana vienen noticias parecidas. Aqui oay 
combates en triocheras, allí molines de insurrectos y el des- 
contento se nota en todas partes. El nombre de Ceilán re- 
cuerda por una parte la insolencia de un llamado Goberna- 
dor y por Otra el rencor de los ofendidos colonos. En laa 
colonias aastralianas se ha tenídg por triste objeto la inmi- 
gración de criminales^ mientras que de nueva Zelanda vie- 
nen protestas contra ei de.^otísmo oQcibl. Por todos los 
vientos vienen relaciones semcjaates de descuido, quejas 
de imperlinencias extremadas, de disparates, de disputas^ 
de corrupción, etc. Los Canadienses se quejan de haber si- 
do inducidos por la oteita de un privilegio á invertir sus 
capitales en molinos de trigo qne nna Icgisleción subse- 
cnenle convirtió en inútiles. Con nna canlidad siempre va- 
riable de protección, los plantadores de caña de azúcar di- 
cen que no saben lo que llegará á suceder. El Sur de África 
muestra un mal manejo que unas veces convierte en ene- 
migos á los Griquas y otras condnce á la guerra contra los 
Cafres. Las inmigrantes de Nueva Zelanda lamentan el es- 
tablecimiento de un gobierno escogido absurdamente, el 
gasto de dinero empleado en caminos qne nadie usa y el 
completo abandono de obras necesarias. La Australia Meri- 
dional fué declarada en quiebra por las extravagancias de 
un gobernador; las tierras se han proporcionado áios colo- 
nos como si se Iratase de barbarizarlos pordispcrsiónj ylos' 
trabajadores se han enviado con exceso y lo.s han abando- 
nado á mendigar, Nuestro comercio con los chinos ¡oé 
perjudicado por la conducta insolente de los oftciales mili- 
tares con los naturales; y las autoridades de Labuan lauda- 
ron su primera colonia en un pantano pestilente. t 

opor grandes, sin embargo, que sean los males ocasiona- 
dos por la colonización gubernativa tanto á la madre Patria 
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como á las coIodíhs, parecerán insignificantes si se les com- 
para con ios ocasionados & los aborigénes de los países so- 
metidos. El pueblo de Java cree que el alma do iOa euro- 
peos pasa cuando mueren al cuerpo de los tigres; y se di- 
ce de un jefe de la Española que deseaba no ir al cielo, 
porque supo que atll liabia españoles. Estos hechos son 
apenas obscuros ¡nucios de ahomiuabies horrores, Pero 
no apuntan nada peor qi^e lo que la historia refiere. Sea 
que se piense en la extinción de las tribus de las Indies 
Occidentales que eran conducidas á la muerte en las minas, 
ó en los Hotentotes del Cabo que eran castigados por sus 
amos coD un baUzr> en las piernas; ó en aquellos nueve mil 
chinos á quienes el Dutch asesinó una mañana en Batavia, 
6 en los árabes ahogados úlliniítmente por los francesas ea 
las cuevas de Dahra, son estos simples ejemplos aislados 
del tratamiento común soportado por las razas subyugadas 
y i?piicado por las llamadas naciones cristianas. Si alguien 
se lisonjease de que nosotros los ingleses somos inocentes 
de semejantes barbaridades, pronto seria confundido con 
una narración de nuestros hechos en elOrienle. LosAaglo- 
Indios de la última centuria— naves de paso y de rapijía» 
como fueron caliñcados por Hurke— muestran solamente un 
aspecto menos cruel que sus prototipos del Perú y México. 
Imaginad cnáa negras debieron ser sus acciones para 
que llanamente admitan los Directores de la Compañía que 
lias grandes lortuoas adquiridas en el comercio interior del 
pafs fueron obtenidas por medio de la conducta más tiráni- 
ca 7 opresiva que jamás se tiaya vislo en ningún pais y en 
ninguna edad.» Concebid el atroz estado de la sociedad des- 
crita por Vansittart, que nos dice que los ingleses obligaban 
á los naturales á comprarles ó venderles al precio que que- 
rían, bajo pena de azotes ó prisión. Juzgad cuántas cosas 
pasarían cuando dice Warren Hasting al describir una jor- 
nada: «la mayor parte de ¡as pueblos y serais los abandona- 
ban apenas nos aproximábamos.!) Una fria perfidia era la 
pclítica establecida por los autoridades Los Prioc'pes eran 
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lanzados á la guerra unos contra Otros; y habiéndole ayu- 
dado á uno de ellos á vencer á su antagOQÍsta, después lo 
destronaron por un supuesto crimen. Sieoapre habla á la 
maco algún motiva obscuro para las rapiñas ofleiales. Los 
jefes sometidos, dueños de los países codiciados, eran arrui- 
nados cou las exorbitantes exigeacias del tributa, j su ma- 
nifiesta incapacidad para satisfacerlas era interpreiada co- 
mo una desleal ofensa que se c.-istigaba deponiéndolos del 
mando. Ea nuestros días continúan semejantes iaiquidadcs 
(Véanselos despachos de Sir Alexander Burns.) 

En nuestros días continúa tarabiéa el lamentable mono- 
polio de la sal y los inhumanos gravámenes qne arrebatan 
al pobre campesino cerca de la mitad del produelo del sue- 
lo. Ea nuestros dfas continúa el astuto despotismo que 
convierte ea soldados á los naturales, para mantener y ex- 
tender el dominio sobre Icis mismos naturales — despotismo 
bajo el cual no hace muchos años fné asesinado un regi- 
miento de cipayos con premedilación, por habirse rehusa- 
do á marchar sin el correspondiente uniforme. En nuestros 
dias las autoridades políticas se ligan á los bribones ricos 
y permiten que los instrumentos de la ley se empUen para 
Bues de extorsión. En nuestros días los llamados caballero!^ 
quieren pasear sus elefantes sobre los cuerpos de Iss em- 
pobrecidos campesinos y abastecerse de provisiones eo ios 
aldeas de los indígenas, sin pagar nada. £n nuestros dias. 
en fin, es común en los habitantes del interior, correr ¿ 
los bosques cuando veo d un europeo!» (Herbert Spencer, 
Social Slatics, Gouerment CohnizaUon.} 

El Dr. Congreve escribía en 1857 con motivo de la in- 
surrección de la India: «No ue propongo referir las vicisi- 
tudes de la contienda en la India, como que, siendo hom- 
bre no encontrarla sino un-penoso interés en ellas. Las veo 
en conjunto con la mayor reprobación. Un término como 
lamenlaclóii, no puede expresar mí sentimiento referente ^ 
la conducta que hemos seguido eo la Indis anles del lavan- 
tamicuto. Esta conducta ha sido caracterizada singu^armea- 
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te por UQ hombre de Estado de la India, en la descarada 
«xpresión: (Hemos caminado con el pa£o ruajestaoso de los 
coaquistadores.i Ns veo razones para dudar do la insticia 
de esta expresión. Pero si las veo para no dndar que los 
íinrrorcK de la esploiióa, distintos de la explosión misoia, 
son atribuiblcs ál sentimiento de liumillacián consecuente 
á la conducta de los terribles coaquistadoies. «Los hom- 
bres no puede:i recoger sino lo que siembran, la violencia 
engéndrala violencia rt algo peor. o 

«Repruebo estos horrores como el qne más, aun cuan- 
do piense que es fácil hallarlas excusas y todavía más fácil 
parangonarlos. Con no menos energía repruebo las repre- 
salias y el espirita de venganea que han manchado á nues- 
tros soldados y hombres civiles, y que contrasta notable- 
mente con nuestros hábitos y nuestras tradiciones. Para 
mi, la guerra ea la India tiene todo el carácter repulsivo 
sin Dioguno de los paliativos que ordinariamente tienen las 
tfuerras.i 

'Estoy convencido de que todos los principios del de- 
recho internacional se oponen á nuestra ocupación, salvo 
que modificando ligeramente lo que Heeren ha dicho de 
nuestra conducta en Ceylán, nos preguntemos si en las In- 
dias Orientales existe una ley internacional distinta de la 
de Inglaterra. Si abiertamente se declara que eifiste la dife- 
rencia de leyes intcrnacioaBle^ y que lo que rige á los Es- 
tados independientes en Europa^ no es obligatorio ea el 
Oriente, «ntonces que se nos diga cuáles son los limites de 
la diferencia y sobre quó fundamentos se establece. ¿Será 
acaso sobrd la pretendida superioridad de la raza en Euro- 
Da, ó sobre la bart>arie compar:.tiva de la población de la 
lüdiaí Si es así, escuchemos i Biirke: ¡Esta multitud de 
hombres no consiste en un populacho abyecto y bárbaro, 
menos aún en hordas salvajes, semejantes á los Guaraníes y 
los Chiquitos que vagan en las incultas riberas del Amazo- 
nas y el Plata; sino en un pueblo civilizado desde hace si- 
glos y que cultivaba todas las artes de la vida civilizada en 
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una época ea qae nosotros vagábamos por tas selvas. Han 
tenido (f los despojos subsisten todavía) principes llenos de 
autoridad, de dignidad y de opulencia. Se encucntraa entre 
ellos á los jefes de tribus y naciones. Se encuentran tam-' 
biéo ua sacerdocio antiguo y venerable, depositario de sus 
leyes, de su ciencia y de su bisloría, guia del pueblo ^- 
rante la vida y su consuelo á la hora de la muerte; upa no- 
bleza de gran antigüedad y reoombre; una multitud de 
ciudades no sobrepasadas ni eo comercio ni en habitantes 
por ninguna de tas primeras de Europa; comerciantes y 
banqueros y casas privadüs cuyos capitales han rivalizado 
con los del Banco de laglaterra y cuyo crédito ha ayudado 
más de una vez á un Estado en situación critica y ha salva- 
do á sus gobiernos en medio de la desolación y de la gue- 
rra; millones de indastriosos iabricantes y artesanos; mulo- 
oes de los más diligentes y ao menos ioteligentes labradores 
de la tierra. Ss encuentran igualmente todas las religiones 
profesadas por los hombres, el Braharaismo, et islamismo 
y el Cristianismo Oriental y Occidental.» (Speech on llie 
East India Bill, vol. IV, p. 18). 

Todo el libro del Dr. Congreve, que liene por titulo 
olodia,» es una reprobación del espíritu sanguinario que 
un ¡versal mente prevalecía en 1857 en Inglaterra, y una com- 
pleta refutación de los argumentos coa que se defendía y 
defiende la posesión del imperio de las ladias. En la obra 
International Policy, escrita por varios positivistas, hay 
un capítulo denominado «Inglalcrra y la India,* en él que 
se demue.''.tra qne la accíóu de los ingleses en su principal 
colonia, lejos de ser civilizadora, tiene todos los caracteres 
de destructora de una civilización antigua y avanzada. El 
malogrado positivista James Gsddes comprometió seria- 
mente su posición en el uServicio Civil de la Indian por sus 
valientes artículos publicados en la Calcnlta Reuiew sobre 
la Lóijica del dé/icit de la India, sobre la Explotación Co- 
mercial de los Hindúes parios ingleses y sobre la PotiUca del 
Posilioismo en la India, y en los cuales da á conocer lo que 
vale la Administración inglesa como corrupción y violencia. 
España y los Ejjales Uuidos- .4 
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Los atrocidades cometidas por los ingleses en la India 
en los años de 1857 á 1859, los crímenes perpetrados para 
someter á los naturales, lueroo motivo para qae el Gobier- 
no inglés ordenase que se cantara en Londres el 1" de Ma- 
yo de 1859 ua Te Deuiit en acción de gracias por la repre- 
sión del alzamiento de los Hindúes. El Dr. Congrcve redactó 
una protesta que ningún periódico landinenso quiso aco- 
ger y que se pegó en las esquinas de las calles y se dislri' 
buyo en la comana de Wandsworth, condado de Surrey, 
donde habitaba entonces su autor. Dice asi: 

dEl Te Dram ordenado para el 1» de Mayo de 1859. 

Creyendo que la causa de los ingleses en la India es la 
mala y que la de los Hindúes e.sla buena, por representar 
el legilima esfuerzo de una naciÓQ para sacudirán yago ex- 
tranjero y opresÍYo; 

Creyendo, en consecnencia, que el éslto de los ingleses 
no es sino el triunfo de la fuerza sobre el derecho; 

Consideraado, además, que aun cuando noestra €:aus9 
hubiese sido la buena, ha sido manchada en Inglaterra por 
relatos fraudulentosy por an espíritu feroz de venganza, y 
en la India por atreces crueldades; que en fin, nosotros mis- 
mos nos hemos desmoralizado y degradado á los ojos de la» 
otras naciones^ 

Considerando, por último, q«e la victoria de los ingle- 
ses DO es sino el origen de muchos males para ellos, como 
nación; que impondrá nuevos tributos á las clases obrera» 
de este pais, y» recargadas ie impuestos y de sufrimientos, 
por faaberse logrado con el sacrificio de la vida d« ¡os sol- 
dades ingleses salidos de las mismas clases^ 

Hsgo, por el presente acto, todo lo que está ea mí po- 
der, como ciudadano Inglés, para descargarme á mi mismo 
y para inclinar á mis conciudadanos á reflexionar: 

En nombre de la Humanidad, protesto públicamente 
contra el Te Deam del t» de Mayo, comO' contradictorio 4 
lado lo que profesamos como nación libre, como repugnan- 
te al espíritu del Cristianismo que reconoce todavía ki n»- 
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ción, y como un ultraje á los mejores sentimieatos de la 
naturaleza humana. 
South Fields, Wandsworlh, Abril 17 de 1859. 

Richard CoNoREVE.n 

" si hay un hecho probado por la experiencia, di- 
ce et célebre lógico Joba Stnart Mili en sa obra sobre el 
tiobíeroo representativo, (o. 437 de la traducción francesa) 
es^ue, cuando un pais gobierna á otro, los individuos del 
pueblo que gobierna y que van al pais extranjero en bus 
ca de fortuna son, entre todos, aquellos i quienes hay que 
contener más enérgicamente. Constituyen siempre una de 
las principales diScullades del gobierno. Armados del pres- 
tigio y llenos de la arrogHncia de la nación conquistadora,' 
tienen todos los sentimientos irspirados por el poder abso 
luto, meuos el de la responsabilidad. En un pueblo como 
el de la India, no bastan los mayores esfuerzos de las auto- 
ridades públicas para proteger al débil contra el fuerte, y 
los colones europeos son entre los fuertes los más fuertes 
de todos.» 

«Siempre qne el efecto desmoralizador de la situación 
no se ::nodiflca muy notablemente por el carácter personal 
del individuo, los colonos consideran al pueblo del país co- 
mo la tierra que se huella,- les parece monstruoso que los 
derecbos de los indígenas se opongiin á sus menores pre- 
tensiones; el más ¡DSigniíicante acto qi^ proteja á los ba- 
biUntes contra todo abuso de poder de los colonos, prove- 
choso á los intereses comerciales de éstos, es apellidado y 
tenido por ellos como una injusticia real. Esta manera de 
juzgar es tan natural en su situación, que es impoEÍble que 
no se trasluzca constantemente algo de ella, aunque las au- 
toridades dominantes traten como hasta aquí de repri- 
mirla. 

No participando el Gobierno de este modo de ver, no 
consigue nunca reprimirlo completamente, ni aun en sus 
funcioaarios civiles y militares, si son jóvenes é inexpertos, 
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ann cuando paeda flscalizar su conducta mejor que la de 
los resideatesindepeadieutes. Lo que baccn los lagleses ea 
la India, los Fraaceses lo hacen en Argtlia, scgúo teslimo- 
iiios digaos de fe, y los Americaoos lo liaceu en los países 
conquistados & México. Parece que pasa lo mismo cou los 
Europeos en Cliim y hasta eu el Japóo. Ei inñtU recordar 
lo que haciao los Españoles en la América del Sur. Eq to- 
dos los casos que hemos citado, el gobierno al cual están 
sometidas los aventureros privados, vale mis que ellos y 
hace lo que puede para proteger i los indígenas, de ellos. 
El mismo gobierno español obraba así, seria y siocEramen- 
le, aunque sin efecto alguno, como lo saben todos los quo 
han leido la iustrucliva historia de Ilelp. Si el gobierno es- 
pañol hubiese i-ido directamente responsable para cou la 
opinión española, es dudoso que hubiese hecho dicha ten- 
tativa; pues los españoles habrían tomado el partido de sus 
amigos y de sus parientes cristianos, más bien que el de los 
paganos. I 

El eminente historiador inglés E. Speucer Beesly enca- 
bezó la protesta de la Sociedad Positivista de Londres con. 
tra la ocupación del reino de Túnez por los Franceses, de 
la manera siguiente: 

«Debemos reconocer con tristeza y confusión qne la ad- 
quisición de Chipre es uu hecho muy reciente y muy di- 
rectamente relacionado con la destrucción de la iudepen- 
idencia tunecina, pya que nos sea permitido, como nación, 
protestar contra la política de Francia. Reconocemos ade- 
más, y por la misoM razón, que al juzgar esta política, to- 
aos los ciuoadauos ingleses, aun los que ban protestado 
contra el crimen del gobierno B^aconsfidd, están obligados 
en virtud de las conveniencias más elementales, á no em- 
plear en su lenguaje ninguna expresión malévola é injurio- 
sa. El tono adoptado par un gran número de nuestros pe- 
riódicos nos parece á proposito para humillar á nuestro 
püis 1 los ojos de Europa, expociéndooos á la acusación do 
hipocresía después ii haber merecido la de rapacidad» 
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En 1875, escribia en la Fortiuglltly Review el Dr. Brid- 
ges á propósito de China las siguientes palabras: 

"£a media de las terribles luchas que agitan á Europa, 
una reuDiÚQ de couierciantes ña Lnadrei. njudadn por una 
Prensa sin escrúpulo, acaba de hacer una tentativa para 
precipitará Inglaterra en una nueva guerra con Cliina.i, 

oHace trciata anos, declaramos la gueria á los Chinos 
porque habían hecho un audaz inlento para impedir el ii 
ame comercio del opio, prolegido por nuestros goberna- 
dores Indios y practicado por contrabandistas l::glescs, 
Hace doce años, les hicimos la guerra uor segunda vez, 
que habían capturado un boque (qae se probó era un 
ta) quc había izado el pabellón Inglés, y ahora vamos á de- 
clarar la guerra por tercera vez para vengar los sufrir 
los de misioneros Franceses, católico-romanos, nosotros 
que nos rehusamos á levantar nuestro dedo meñique para 
sostener á Francia en su lacha contra la invasión desorde■^ 
nada de Alemania. « 

«El fia de los que nos han arrastrado á estas guerras es- 
caodalosHsha sido siempre el mismo interés, el comercial. He- 
mos obligado á los Chinos, con el fuego de nuestros caño- 
ues, ú ',:oraerciar con nosotros fijándoles condiciones; les 
hemos prohibido qu€ impongan derechos superiores á los 
fijados por nosotros para los objetos de fabricación Inglese; 
los forzamos, rechazando sas súplicas reiteradas, á recibir 
el opio, esta droga venenosa que fabricamos en la India pa- 
ra su uso especial, de manera que, no solamente han sido 
inicuas nuestras guerras, sino que perpetuamos la iniquidad 
de año en año manteniendo una flata considerable en 
las aguas de China para sostener derechos comerciales exi- 
gidos por la guerra. Si hay un principio polilico más cierto 
que cualquiera otro, es el que manfla que una nación debe 
ser libre para dirigir sus negocios, para redactar sus leyes, 
para fijar sus impuestos; nosotros impedimos á los Chinos 
el ejercicio de esta libertad.» 

"Pero los mercaderes iTg'eses de C'iina y sus compadres 
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de Londres todavía no esláo satisfechos Piden que se les 
coDceda viajar en lodo el territorio cbino, explotar hs mi- 
na; de carbón, caviar buques de vapor por todos los ríos, 
construir lineas de telégrafos y de caminos de hierro, com- 
prar tierras y casas en todas las partes donde les convenga; 
y mientras hacen lo anterior, piden también la extra-terri- 
torialidad, es decir, estar c?ientos de las leyes y costum- 
bres del pais aa que viven, piden que se les someta do á la 
ley China sino i la ley loglesa."' 

«Ultrajamos á los Chinos en materia de religión lo mis- 
mo que en asuntos de comercio. lasistimos para que se les 
coDCeda á los misioneros católicos y protestantes predicar 
en todo el pais, bajo la protección de los cañones Ingleses 
y Franceses.» 

«Los Chinos tienen una religión que es más antigua que la 
nuestra y A la cual están tan apegados como nosotros pode- 
mos estarlo i la que profesamos; ella les enseña á honrar 
á sus padres, á respetar á los muertos, á olvidar las Ín¡uriflS, 
& vivir con honor y rectitud y á hacer á tos demás lo que. 
quisieran que se les hiciese á ellos mismos; á los Chinos, 
corresponde, por tanto, decidir si deben admilir á los pro- 
pagadores de otras religiones para que prediquen doctrinas 
contrarias á tas del paisi» «Obligarlos á que lo ba^an, por 
la fuerza de laa armas, como lo hacemos ahora, os una 
atroz injusticia.il 

«Ya es tiempo de que los que aman la justicia, cuales- 
quiera que sean sus creencias y partido, protesten enérgi- 
camente contra el conjunto de la conducta de loglalerra en 
China. Las iglesias cristianas han faltado hasta boya su de- 
ber no levantando sn voz contra esas iniquidades! Yo, pro- 
testo como positivista, en nombre de la Religión de la Hu- 
manidad, que, si respeta el Cristianismo, no respeta menos 
á las otras religiones, que han intentado y que intentan to- 
davía reprimir los instintos inferiores del hombre y des- 
arrollar su naturaleza superior. Protesto tambiéu en nom- 
bre de los verdaderos principios republicanos. N(SOtros, 
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qae hemos censurado á Francia por haber atacado á Ale- 
tnaaia, oosotro!:, qtie censuramos actualmente i AlemaDÍa 
por atacar á Fraccia, debemos rechazar cod más eoergra 
nuestra tiránica iatervencióu en )a independeocia de Chi- 
na, pues DO ha sido provocada y reconoce por origen los 
motivos más bajos.» 

«Si censuramosáFrancia pornohaber reconocido qae 
obraba mal al hacer la guerra, Inglaterra debe á so vez re- 
conocer que ha cometido una iajuíiticia mayor con China; 
debe proclamar que' cu el porvenir «e apoyará en los sim- 
ples principios de la iusticia comúnj que China, como cual- 
quiera otra comarca del Occidente, decidirá lo que quiera 
hacer en lo que concierne á su religión y su comercio, y 
que toda intervencióo armida par ios intereses de los mer- 
caderes y de los misioneras ingleses, cesará para siempre, w 

Es un error comúa el creer que sólo en las colonias es- 
pañolas hay insurrecciones, porque solo ellas están mal go- 
bernadas. Los lectotes del Times de Londres saben bien 
que raras veces transcurre un mes sin que dicho periódico 
dé cuenta con varias noticias referentes á diversas insurrec- 
ciones efectuadas en las numerosas colonias Inglesas. En 
el número del Times de 24 de Junio último (edición sema- 
Daría) encontramos los relatos siguientes: uAfrica Occiden- 
tal. La Reina ha tenido á bien nombrar á Sir David Palrick 
Chalmers Comisionado de Su Majestad para inquirir sobre 
la insurrección de los naturales en el protectorado Británi- 
co adyacente á la colonia de Sierra Leona y en general so- 
bre el estado de los negocios en dichos protectorado y co- 
lonia.» 

oDe acuerdo con el informe de Sherboro, de fecha del 
Martes, Bompeh, el baluarte de los Mendis, fué tomado el 
13 del corriente por el Teniente Coronel Cunningham y el 
Teniente Russell. El ecemigo sufrió grandes pérdidas. Las 
pérdidas de los ingleses faeron pequeñas, pero el Teniente 
Russell fué seriamente herido, asi como siete soldados y tres 
arrieros, s 
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«Disturbios renovados en Uganda. 

«La Agencia de ñentcr ha recíbiiio noticias de Uganda 
do Tectta 25 de Marzo, de las cuales aparece que, aunque la 
revuelta de Nubla práclicacnente se ha íiofocado, los dis- 
tarbios han surgido en Unyoro, en donde todo el territorio 
50 halla CD rebelión. Se sgrega que el c!c-Rey Mwanga ha 
tomado la ofensiva y que arrasa la mitad occidental de 
Uganda, quemando iglesias y cometiendo otras atrocida- 
des." 

El honorable D^. Robioet cd su opúsculo llamado «La 
Potilica Posiliaa tj ¡a Cuestión Tunecina, dice lo siguiente: 

«Es inútil, soDre todo, á propó-ito de la brutal explota- 
ción del África, que se nos hable todavía de la misión civi- 
lizadora de Francia, y que sa traten de cubrir por más 
tiempo los máB horribles abusos déla fuerza y de U arbi- 
trariedad más culpable, con la solemnidad engañadora de 
esta fúrmuia, tao respetable en si como mal aplicada al 
caso.» 

<i<,Qué han hecho los americanos del Norte con los l'ie- 
les'Rojas que ocupaban antes que ellos su continente? Los 
han destruido ó poco meaos! ¿Qué han hecho y qué hacen 
todavía los europeos con la encantadora raza maori, con 
esos pelinesits que antes do que penelrásemos entre ellos 
hablan resuelto ai parecer el problema déla felicidad en la 
tierra? Los han dcatruiílo ó poco menos! ¿Qué han hecho 
tos ingleses y todos los occidentales en Australia de la des- 
graciada raza papua, tan poeo favorecida como colmados 
de dones naturales estaban los habitantes de Ota'iti? Están 
á panto de destruirla! j.Cómo se han singularizado ha&la 
hoy los europeos en el Indostáo, en China, en Cochinchina, 
en el Asia Central, en Argelia, en el Senegal, en Jamaica, en 
el Japón, en el Zuiu'anrt, eolre los Acbantis, ele, etc.? Por 
el asesinato, por el pillaje, por la diivastación y el dar- 
vinismo social y político. ¿Es esto civilización?» 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre-la au- 
sencia de los Espinóles cu U enumeración del Dr. Bobinct, 
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ausencia que no puede ser casual, porque lodos Jos histo- 
riedores están contestes en que los iberos jamás han tenido 
como mira la supresión úe los habitantes de los países que 
conquistaron. Si se exceptúan tas Antillas, en ninguna otra 
coloaia española faltan lr>s aborigsnes más ó menos incor- 
porados á la civilización europea. 

Los anteriores relatos de seis distinguidos publicistas 
europeos bastan para establecer la comparacián enlre los 
procedimientos de España y de otros pueblos conquistado- 
res. No tenemos noticia de que los Españoles hayan come- 
tido en el siglo actual las atrocidades que los lagleses, por 
ejemplo, han cometido en sus posesiones, y si en ios siglos 
XVI, XVll y XVIII las comclíeroo iguales ú peores, para 
compararlas con las que cometen al presente los olrjs pue- 
blos, no hay que olvidar la diíerente concepciÓD qne se te- 
nia entonces de los Tines de la vida. 

La invasión del reino de Túnez por los Franceses en 
1881 es fecunda en ejemplos de destrucción paralela de loa 
hombres y de sus riquezas. 

Pruebas: 

«Un pillaje— Tres semanas más y la cebada esta rá ma- 
dura, se podría incendiarla, se ha ensayado hoy en vano, 
no quiere arder, se contentan coa trillar la que no ban po- 
dido cortar.» 

«Los soldados del cnerpo de ingenieros que han llegado 
con muías cargadas de instrumentos, cortan con la sierra y 
ci hacha los olivos y las higueras, uue son los únicos árbo: 
les frutales del país. Las cabanas que se hallaban eu el va- 
lle fueron iucendiadas ayer. Llevamos adelante las cosas.» 
(Correspondencia de Le TempsJ. 

uBeja, Junio 2, á las 10b. 25m. áe la noche. 

El General Forgemol al Ministro de la Guerra: 

aAyer, 1» de Junio, la brigada Galland llegó con los Ira- 
bajos del camino hasta más allá del Oued-Zan, y las Ircs 
brigadas rennidas forrajearon simulláneamente es el terri- 
Espafia y ¡05 Estados Unidos, — 5. 



,, Google 



S ESTADOS UK'IDCi; 



torio de los Ouled-Vaha, en donde mncbas cosechas y caba- 
ñas fueron destruidas.» 

Tiinez, 28 de Junio. 

"Desde hace tres dias, el General Logerot, eolra & Ar- 
gelia con cuatro bataílones de zuavos y la artillería de cam- 
paña; atraviesa y pilla la tribu de tos Duchtetas, cuyo cas- 
tigo se había reservado para el &a de la campaña.» 

iiCon excepción de algunos golpes audaces de los rcbcl' 
des, la resistencia ha sido posa.* 

aCerca de i,000' bueyes y de 5>00G'Csrneros se han pi- 
Uado.» 

«Eí PeSit Fanat dice que el ónico mciíio por ahora de 
lograr la seguridad de nuestras fronteras del f>este y dcf 
Este es destruir Figuig, pillar El Abiod, la ciudad de las- 
diecisiete mezquitas, y arrojar á los cuatro vientos las ceni- 
las de Hamza.» fArgel 2tde Junio de 18St.> 

Todos estos elocuentes hechos ponen á los Españoles é 
una altura envidiable por sus procedimientos de conquista;, 
mas evitemos seriamente toda ilusión sobre las cuestiones 
de civilización, proclamemos qaa los Españoles en el siglo 
XYI, fuertes por la superioridad de sus creeacias religiosas- 
y de su civilización más avanzada, invadieron los vastos 
imperios de Méisico y del Ferú; no- ocultemos que con e! 
ticrro en la mano impusieron el cristianismo y sn orden 
social para satisfacer á los verdaderos móviles que los ani- 
maban, ía sed de oro y el amor á Ja' dominación; condene- 
mos su conduela, execremos no sólo su crueldad y su ava- 
;icia, sino su espíritu de cruzaia, su falta de respeto y de 
simpatía por las instituciones de tos vencidos; maldigamos 
la deslrucchia de civilizaciones interesantes;, pero no olvi- 
demos que Intolerante moderación de na Olmedo protesta 
eoDtra el íanattsmo opresivo óe un Cortés; no olvidemos 
tampoco que en la conquista de América el clero español se 
constituyó generalmente en el órgano enérgico de la moraü 
sootra ta opresión, como lo prueba el bccbo de que el Sr. 
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Lie. Ignacio M. Altamirano, escritor qae se distiaguió siem- 
pre por su apasiona mieato contra todo lo español, diga re- 
íiriéadose á Jos frailes españoles que, animados del espíritu 
cristiano de los primeros liempos, venían á Mísico resuel- 
tos á hacer del indio su amigo y á atraerlo al sendero de 
la civilización con los tiernos latos de la fraternidaii y de 
Ha virtud: «Hay quc4ionrar1os y venerarlos; ellos forman 
el primer grupo de nucstios hombres grandes de America «i; 
tiagamos, sin embargo, á un lado toda ia ooble conducta 
de los Españoles para suponer en «líos igual ó mayor 
«rueldad que en los otros puelilos con los aborígenes sub- 
yugados y preguntar: ¿qué han hecho los Ingleses, Fran- 
ceses, Alemanes, Holandeses, etc., en bien de los mismos 
aborigénes para borrar las horribles manchas de la cruel 
«xplolación y exterminio perpetrados en ellos? 

Nada distinto del exterminio de les aborígenes y de sus 
fespeclivas ^civilizaciones, mientras que los Españoles, úni- 
cos en el mundo moderno, adelantándose á su época, pu- 
sieron en práctica la memorable sentencia de 'Danton'. «No 
se destruye sino lo que se reemplaza," y si tnen destruye- 
ron civilizaciones tan avaoii^das como las de los Incas y los 
Aeteces, que adunaban los suaves matices del adelanto con 
«I sombrío colorido de la barbarie, en cambio incorporaron 
á su civilizacii^n á los piaeblos cooquistados, y gracias á esa 
incorporación, surgieron á la vida moderna con caracteres 
propios y bien definidcs. ios pueblos hispano-americanos. 
írracias también á esa misma incorporación, poseemos los 
habitantes que moramos desde el rio Bravo hasta la Tierra 
d« Fnego. DOtnbres gentilicios, porque los Españoles en me- 
dio de su destrucción, conservaban mucho y los ingleses 
siempre han arrasado. Los ¡jankccs carecen hasta de nom> 
Itre gentilicio, porque no hi,y nada en ellos que sea un síg^ 
DO de los primitivos pobladores del t;rritorio que actual- 
mente poseen. 

Macho importa caracterizar el interés que tiene la ante- 
rior pregunta en nuestro punto do vista. De la misma ma- 
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ñera que DO se puede juzgar á un hombre por bechos ais- 
lados de su vida ni por la cODducta de su juventud, sino 
por el coo¡nDto de su e»islenc¡a, oor el tplal de su carrera 
que fija el verdadero valor social y moral, no se puede 
juzgar aun pueblo por un acto siuo por la suma de actos rea- 
lizados que precisan la cantidad de obras buenas y de obrai 
malas. Un bombre y ud pueblo pueden estar exentos de 
laltas y carecer al mismo tiempo de méritos, y »l contrario, 
se pueden tener grandes méritos habiendo cometido graves 
faltas. El gran San í'ablo, que en sus primeros años de vi- 
da de adulto persiguió cruelmente á los cristianos, no dcjn 
de ser por esa persecución el primero de los defensores de 
la doctrina cristiana y aun su verdadero fundador por la 
orgaDizaciún que le dio. El eminente San Agusiíu consigna 
en sus Conjesiones todas sus primeras faltas, que desapare- 
cen después por su conduela observada tucgo que se etec 
luó en él la transformación moral. Nada sigailicau los errO' 
res y las faltas de San Pablo y San Agustín, y fueron gra- 
vesjCusndo ss les co upara coa la sublimidad de sus. 
actos posteriores. Una iniacralidad se puede corre 
gír con actos morales y éstos desapareces con inmo' 
raiidades. Un hombre vicioso y que se regenera, se Ipuri. 
fica, y un virtuoso que se prostituye, se corrompe. Una 
mancha se borra con no cometer otra ú otras y coa eje- 
cutar buenas acciones, y éstas se borran con los malos ac- 
tos. Cuando un criminal se suicida, aplauden su determi- 
nación los partidarios de )a moral absoluta, los que creen 
que una falla no puede borrarse sino con otra mayor; cuan- 
do ese criminal trabaja y se modilica faTorablementc, el 
partidario de la moral relativa no lo rechaza y le permite 
que se incorpore de nuevo á la sociedad, porque ya ha pur- 
gado sus delitos y ha elegido nueva senda. Asi obraron los 
Españoles; al comenzar sus conquistas cometieron graves 
faltas, pero las repararon participando á sus conquistados 
de lodo lo bueno que leniaa, incorporándolos á su clase so- 
cial para asimilarlos después y totalmente al elemento es 
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pañol. No han obrado a los otros pueblos modernos cod- 
<lutstadores, y mieatras España mataba y robaba hacieado 
algo bueno después, los otros pueblos han mntado y robado 
constantemente basta exterminar por completo. 

La verdadera conquista, es decir, tal como la practica- 
ron los romanos, súlo los Españoles entre los pueblos mo- 
dernos la han realizado, y no podía dejar de suceder asf en 
la nación que produjo al gran Trajano, al digno sucesor do 
CÉ;ar, que trazó al pueblo ibero el derrotero en materia de 
conquista. Es verdad que de doce y medio millones de ha- 
bitantes que tenemos, sólo cinco son de mcstií:os, y que hay 
más de seis de aborigénes en nuestro pais¡ no pudia ser do 
otra suerte: España crapais poco poblado en el siglo XVI, 
DO fué México -SU üuica colonia, casi se despobló para colo- 
niior América, y de hecho la incorporación no se etectuó 
SIDO en una parte de nuestro territorio, porque en grandes 
extensiones no hubo conquista propiamente dicba, sino po- 
sesión nOBiina] Je la comarca, como todavía nos pasa con 
vastas extensiones de noestro terrilorio, donde ni la autori- 
dad de nuestro gobierno ni la influencia de nuestra civili- 
zación se hacen sentir. De esa fiisión del elemento lüero y el 
Azteza, Zapoteca, Maya, etc., salimos los mestizos, fes de- 
cir, los mcxic^inos, y entre ellos la mujer mexicana, gatada 
nuestro país y admiración de propios y extraños por i'j com - 
bi nación particular que en ella se observa de Us elevadas da- 
tes que requiere el dil'icil papel de hija, de esposa y de madre- 

iiGooquistar! dice mi caro y venerable Director Pier. e 
Lairilteensu profunda apreciación de la civilización míhtar 
ú romana, muchos se han creído capaces dehacerio; pero 
¡ruardary orgsniíir la coaquista de tal suerte que los pue- 
blos vencidos no formen después sino una mis'ma nación 
con el pueblo victorioso, y que ninguno de ellos haga es- 
fuerzos posteriores para recobrar su independencia, só- 
lo los Romanos supieron hacerlo, y lo hicieron observando 
la conducta|más juiciosa y hábil que un pueblo de práclicos 
pudiese imaginar.* 
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I.as anteriores sabias palabras á ninRÚn pueblo moder- 
no cooquistador pueden aplicarse en parte si se exceptúan 
ios españoles yportugoeses. 

¿Vamos á creer por lo que dice M. Latfllte que los roma- 
nos no cometieron crueldades? De nioguna manera, las con- 
quistas soD actos militares, se efcclúan con vícteDcia y für- 
KosamGDte producen alropellos. 

Lo qun tienen de odioso los piocedimienlos de repre- 
sión empleados por los ingleses en sus coIodíhs, contrasta 
singularmente con lo que tiene de grande la conducta de 
Iispafia en las suyas, A saber: incorporar para asimilar. De 
preferencia hemos comparado á Inglaterra y España c mo 
pueblos conquistadores, porque es corriente en distinguí- 
dos publicistas reputar á los ingleses como superiores á los 
demás europeos, moral é inteIccLualmente. No participamos 
de la opinión y nos limitamos á expresarla. 

oEl modo iicopio de colonización entre el Norte y el Sur 
de la América, dice el excelso Augusto Comte, introdujo una 
«lifercncia cootiaua en lo qne atañp á las respectivas rela- 
ciones con los pueblos principales. Sistematizada por el 
t. licismo y la dignidad real, la trasplantación ibérica 
conservado el conjunto de los antrcedenles, y aun permí' 
tido, como lo he explicado, un desarrollo mejor de los ca 
racleres esenciales. Mas la colonización británica, originada 
per un enérgico esfuerzo individual al que sirvió de con 
Ni^gracidn el protestantismo, ha alterado tanto más lai 
diciones sociales cuanto que emanó sobro todo de perse- 
fiuidos^y sublevados. Aun cuando los dos modos se corrom 
vieron gravemente por la esclavitud de la raza afectiva, es 
la monstruosidad determina entre ellos un constraste deci 
sivo en el que se aprecia hasta qu6 grado c )loca á los pro- 
testantes debajo de los católicos la insuQciancia de la d¡ 
cipliua temporal y espirslual. Reproducida bajo los demás 
aspectos, esta diversidad convierte á los Americanos britá 
nicos en los más anárquicos de los Occidentales, porqm 
h::n desarrollado las imperfcctioncs y c?rop[imido las cua 
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liiladesdel tipo iDglés.s {Sistema de Polílica Positiva, tomo 
IV, págs. 494 y 495.) 

Nos parece ocioso insistir para debsr afirmar que des- 
de el punió de vista de la moral rílaliva, tiene España d su 
favor lo que no tiene ningún otro pueblo, es decir, actos 
cioilizadores. La aptitud de una colonia para gobernarse á 
.si misma, siempre que ea ella baja habido fusióa de dos 
elementos étnicos, cr un honor para el pueblo que conquis- 
ta, porque prueba que supo infundir vida y calor á un oue- 
VQ elemento étnico formado y robustecido por él. 



Si grandes errores han intentado propalar los jingoes y 
sus periodistas en lo que á España atañe como nación con- 
quistadora, estupendas aseveraciones han lanzado también 
al juzgarla civilización española. Mucho importa pues, pre- 
cisar el papel de los dos pueblas conlendienles, en la mar- 
cha de las sociedades modernas. Se ha presentado á Espa- 
ña como una nación decrépita y llena de vicios, y á la na- 
ción angla-americana como un país hencbído de virtudes. 
No vamos á profundizar el tema de si España ha ¡nlluido 
mis en la civilización que los E. E. U. U. de Norte América, 
porque semejante empeño nos conducirla á escribir un libro; 
indicaremos únicamente lo que nos parece esencial en la 
cuestión. 

Sí la grandeza de l^s naciones se midiese en los actuales 
tiempos, por la extensión de sus fronteras y por su adelanto 
industrial, tendríamos que proclamar á voz en cuello que 
nuestros vecinas del Norfe son el pueWomáa grande deis 
tierra. Pero no mideo asilos que interpretan sabiamente ta 
significación del encumbrado puesto qv.e ocupa un grupo - 
humano en la escala de las naciones, y todos !os pensa- 
dores trabajan porque los pueblos; aspiren, ante todo, A 
la mási alta moralidad; por eso llaman grande á Suiza, 
aun cuando sea más pequeña que un condado de Texas y 
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su iodustria, valga menos que la de cualquier miembro 
de un poderoso sindicatn i/an^ee. 

Los E. E. U. ü, de Norte América son un pueblo Rrande, 
pero no un graa pueblo, soo uo coloso, pero no nna gran 
naciún, y si es verdad que han demostrado tener un vigor 
. asombroso y que han dado pruebas de virilidad sin igual, 
lo es también que ésto lo han logrado á expensas de la mo- 
ralidad. ¡Ay del que enire los aoglo-americanos no adquie- 
re el lodo-poderoso oro! La posesión de csle metal es entro 
ellos el único Ha de la vida y para lograrla, todos los me- 
dios so jusliScan. De aqui resulta que en ninguna parte del 
globo florece tanto el crimen como entre los tjankees. Los 
periódicos de sus principales ciudades anuncian diariamen- 
te ea las uoticiüs locales, de dos á tres suicidios. Los asesi< 
natos son tan frecuentes que ya no ciusan aversión, meros 
espauto. La esclavitud de mujeres importadas de Ciiina pa- 
ra la prostitución, se permite, á pesar de que los periódicos 
relatan los medios empleados para efectuarla y dan deta- 
lles sobre lo que cuesta tapar los ojos de los funcionarios 
públicos. La frecuencia con que se practica el aborto crimi- 
nal, disimulado con los hipócritas y siempre trasparentes 
velos del rédame, es nn hecho entre nuestros vecinos. 

Lnque se opone en los E, E. U. U. de N. A. á Ib adquisi- 
ción de la riqueza se destruye; se ejecuta lo que puede darla 
en el aclo ana cuando se destruya la del porvenir. Los na- 
turales casi han desaparecido destruidos por el fuego y el 
hambre ó con el fomento de sus vicios y la inoculación de 
enfermedades. Los mexicanos que habitaban el territorio 
que DOS juc arrebatado, y sus descendientes, han desapare- 
cido también por medios semejantes. Los extensos y ricos 
bosques de maderas de construcción que teaian los ijanlcecK 
y que hubieran podido surtir á la nación por siglos, loshan 
talado en pocos años. Los animales indígenas no han teni- 
do mejor suerte, y las valiosas nutrias y el útil búfalo están 
esterminados; los pocos animales de una y otra especie que 
se cciiíervín los ha preservado trabajosamente el interés 
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cienlilico coDlra ta especulacióo comercial. No hay dia en 
que DO se cuelguen docenas de hombres sin formacióc do 
causa por mtdio del asesinato más cobarde que se conoce 
y que ellos Uamaa ¡ei/ JJncli. como se hizo en Nueva Or- 
Icans con iiaa docena de pobres italinnos y se practica en 
todas las regitues apartadas con polacos, mexicanos, ne- 
gros, italianos, etc. tQuc sujede con los negros á pesar do 
que tienen todos los derechos civiles? Si alguna vez quie- , 
ron ejercerlos en los Estados del Sur, se les recibo á bala- 
zos. Pero lo raás grave es que á pesar de que esos críme- ., 
oes son frecuentes y de que lor qii ; los perpetran son genio 
bien conocida, las autoridades no Jos castigan ni el público 
ios reprueba. Es un liecho que entre nuestros invasores só- 
lo con dinero se obtiene juslicia. Ni un solo hombre rico 
ha sido ejecutado entre los yankees, & pesar de que en las 
clases ricas se cometen más delitos que en las otras. 

Se nos dirá que exageramos y que es imposible que tal 
oslado de cosas no fuese dsnouciado. No relatamos sino he- 
chos conocidcs, públicos en San Francisco, por ejemplo. 
La maldad siempre se ha cubierto con el manto de la hipo- 
cresia y por medio de ardides se logra lo que la razón no 
alcanza. El mal es lan universal en estos tiempos, que todos 
se interesan en ocultarlo como el leproso esconde sus llagas 
y el fifililico sus lacj as. 

.Guando en Abril de I89C el Congreso anglo-americano 
discutía la cuestión de Cuba, la Prensa Asociada, un sindí- 
calo que da noliciasá los periódicos, inventó á sangre fría 
la noticia de que los Españoles en Cuba hablan manirizado 
sccretamenle á cuatro patriólas cubanos con el garrote, el 
mSs cruel de los instrumentos de la Inquisición, se agrfga- 
ba. Pocos días después algunos periódicos corrigieren la 
nolii-ia, diciendo; que los cuatro patriotas oran cuatro ase- 
sinos negros, y que el garrote no era sino el instrumento 
para ejecutar á los criminales, inrmitamente más humano 
que la cnerda usada por los yankccs y que prolonga la ago- 
nts de ios ejecutados ha^la más de 15 minutos. í,Qué ñnes 
España y los Eiladoí Unidos- -g. 
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perscguia el sinilicato llanjado uPrcnsa Asociada?» InHuir en 
las discusiones de la Cámara de representaDies. 

Se nos dirá que lan crasa igoorancia se limita ¿ las mi- 
sas cuya instrucción y criterio son periodísticos; no, un Ju- 
dío rabi, muy popular por cierto entre ias masas y profesor 
ca la Universidad del Estado de California, dijo, qnc la rei- 
na Isabel primera de España, había sido castigada por Dios 
privándolade tener hijos por sus muchas crueldades! La mis- 
ma lumbrera de la historia afirmó en Abril de 1S9G, que los 
derechos civiles que las mujeres quieren tener enlrc ¡os 
j¡an!ices, ya las habían obtenido en Roma, y que todo el 
mundo conocía los resultados qne dieron. 

Una de las tendencias de los hambres es la exageración 
de su poder y el querer explicar los aconteciiiiieatos como 
obras propias. De aquí nació dar á los dioses la forma hu- 
mana y dotarlos con las pasiones y iliquezas del hombre. 
Esta tendencia, bien exagerada entre los (¡ankees, ba exalte - 
do en e'los su orgullo y vanidad á un tarado sumo, y la arro.- 
gancia de que dan pruebas á cada paso lo corrobora. Oivi. 
dan que asi en el mundo inanimado como en el orgánico, 
en el intelectual como en el moral, en el político como en 
el social, poco es lo que una época produce de nuevo y 
ventajoso, menos aúa lo que un individuo añade por si mis- 
mo b. los progresos de su edad. La última molécula de ma- 
teria que produce la cristalización en una solución saturada, 
no posee en sí la virtud de crear el fenómeno; es el con- 
junto de molcculas anteriormente disneltas, unido á ella, lo 
que determina la formación del crisis). Estos principios 
elementales de la cieccia y de la ftlosofía los olvidan á ca- 
da paso los angloamericanos y causa risa oírles hablar de 
Edison, por ejemplo, porque no hay para ellos Física sin et 
inventor del fonógrafo y porque no parece sino que este 
inventor ha creado la electricidad. 

En el orden político y so;ial los grandes hombres anglo 
americanos nos los pintan perfectos sus historiadores, sin 
verrugas, no como á Cromwell, y no se conoce bistoira 
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fiankee donde no se pinte á Washington como dechado de 
sencilleí republicana y modelo de virtudes cívicas y de 
ausleridad, á pesar de que bus mismas cartas enseñan, pro- 
claraan, que era un aristócrata orgulloso y que pasaba par- 
te de su vida en fiestas en que se bebía mucho vino; los 
yankees le llaman padre de la Palria. y la verdad es que To- 
más Pain y JelTerson tienen más derecho á ese Iftulo; cierto 
es que éstos eran libre-pensadores y que oliao mal á los 
olfatos Lipúcritas de los descendientes de los puritanos No 
negamos á Washington sus grandes méritos, no le regatea- 
mos ningún elogio, es uno de nuestros santos, pero no ad- 
milimos que se le presente como hombre exento de Impeí 
lecciones y defectos. Lo propio pasa con Lincoln; sus con: 
patriotas, por la exageración propia de ellos, !o ensalfan 
por la«emancipación de los negros, no obslaute que todos 
saben que jamás tuvo la idea de emanciparlos y que lo hí 
zo obligado por los i/nn/'-ec'i del Norte, lue careciendo de 
esclavos, adoptaron la medida como acto de represalia con- 
tra el Sur y no como acto de justicia y humanidad. 

Al lado de los le 's lunares de la civilización anglo-ame- 
Hcana, se encuentran sorprendentes adelantos del orden 
purameotc material. El inmenso desarrollo de los ferro< 
rriles y telégrafos, la magnificeacia y esplendor de las c 
dades, las riquezas acumuladas y todo lo que no pertenece 
al orden moral é intelectual, son muy superiores entre los 
¡innkecK íi todo la europeo ael mismo género. Esta sorpí 
dente civilización niaterinl de nuestros vecinos del Norte, 
lia originado que se califlqae de extraordinario al pueblo 
i¡ankee por los espíritus su períi diales que creen en la gei 
ración espontánea y en la idea absoluta de civilización, 
ta, como todas las cosas, es relativa y depende del trabajo 
sucesivo de todas las generaciones que conduce á nuestra 
especie hacia un limite que consiste en el orden social más 
conforme & nuestra naturaleza y á nuestra situación en el 
planeta. Dicho limite no puede alcanzarse inmedialamcntc, 
como lo han supuesto los ijancii¡ilos_ y se alcanza de acucr- 
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do con uoa m:<rcha nstural necesaria que marca los pasas 
de toda evolucióo. E! Posilivismo ha descubierto las le^es 
de esa evolución progresiva y á ellas no se sustrae la nación 
que lavo por aúcleo al pueblo inglés. 

Nada maravilloso tiene el progreso de los ijanke s cuan- 
iJo se reHexiona un poco sobre sus orígenes. Por una parle, 
los colonos que han poblado el pufi se encontraron en pre- 
sencia de grandes ricjutzas naturales; por otra, destruyeron 
& los aborígenes que eran paro ellos uq obstáculo á sus ade- 
lantos, y por otra mis el elemento indu. Irial europeo del 
tiempo de las guerras religiosas, c.^i^uhado de lijiitpa por 
su fanatismo, fué el que pobló en su origen el país de que 
liablamos. No negamos cualidades á los angla-amcrJcano.-i, 
pero liay diferencia entre concedérselas y admitir que son 
un prodigio de hombres cuando nada sobrenatural coíTsti lu- 
ye la explicación de sus grandes adelantos. Tampoco debe 
sorprendernos el elogio hiperbólico tributado álos ijaiikees 
ú alendemos al carácter de nuestra época. La situacii^n ge- 
neral de las sociedades europeas, desde el iiglo XIV se ca- 
racteriza por la subordinación del progeso moral al pro- 
Ijreso materÍFl é intelectual; en el presento siglo dicha si-' 
tuaciÓD ha empeorado y el progreso intelectual se suliordi- 
ua actualmente al progreso industrial. La ciencia no se con- 
cibe por ahora sino como un auxiliar de la industria, y el 
arte no es más que uq medio de perlecciooar los procedi- 
mientos de satisfacción per.'ional que la induslría crea. Con 
tales ideas, la palabra progreso sigoiTica desarroUo indiislrial 
Himilado. De aqui que para un gran número de cspitílu» 
activos, el ideal de la civilización consiste sn Iransportarse 
rápidamente de un sitio á otro y en comunicar sus impre« 
siones instantáneamente de un lugar á otro. Se ccnúdcra 
en estos tiempos como más importante la rapidez del trans- 
porte que la calidad de los cerebros transportados y como 
más urgente el perfeccionamiento del ttlógrafa eléctrico, 
que ct mejoramiento de los sentimientos c impresiones que 
transmite. Hesamiccdo, se cree más necesario descubrir ouc- 
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VOS medios, que moralizar el vrapleo de los que ya exisíeo. 
Nada extraño tiene de coosij^uiente, que se proclame la 
gran superioridad del pueblo i/u/i/cpe sob-e los demás pue- 
blos por encaatrarse eo él los mejores medios de trans- 
porte y los más perfeccionados para !a instantáuea traos- 
raisiÓQ de las ideas. Desde principios del siglo ha llamado 
la atención á lodos los observadores el carácler de la civi- 
lización aogro-amerlcana; el Gral. BernarJ escribía en 1817 
ó 1SI8 una caria á Augusto Comte, en la cual, despuGs de 
lamentar amargamente el espfritu puramente práctico de 
ss yankees, agregaba para concluir: «Si Lagrange vi. iese A 
los Estados Unidos, do podría vivir aquí sino como ag'i- 
mcnsor.» 

Si de la sociedad pasamos á su represcatante, ó sea al 
Estado, nada hay qae admirar entre los j/anlcees. 

Un gobierno cuyo jefe da gracias á Dios por las victo- 
rias de su Ejército y que cree, por lanío, eo U intluencia de 
agentes sobrenaturales en lu dirección de los asuntos íc- 
rrestres, enseña claramente que está compuesto de perso- 
nas que se hallan apenas en el estado preliminar de cvolu- 
oióo de nuestra especie, y trae á la memoria al Dios de Tir- 
so, á que alude e¡ ilustre escritor en los versos siguientes: 

Vinieron ios Sarracenos 
Y DOS molieron á palón. 
Que Dios pretfgc á los malos 
Cuando son más que los buenos. 

Pasaron ya los tiempos en que se creía que la forma 
más ó menos avanzada en que se conslituye políticamente 
una sociedad, cambia su esencial morto de ser, y pasaron 
gracias á Augusto Comle, (jue nos enseña que los fenóme- 
nos sociales dependen rtei estado (¡eaeral de la cultora de 
los pueblos, de su mayor ó menor progreso inlelectual y 
moral. Un observador tan sagaz como Herbert Spencer, ha 
calibeado á la ConstiCucióa anglo americana cOmo Conslilu- 
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ción de papel, es decir, que el «pueblo soberanos ¡¡ankee no 
es sioo UD maniqui inanejado por polflicos de baja clase 
que especulan de manera muy escandalosa. Las institucio- 
nes de nueslros vecinos serán excelentes consideradas en 
iibstracto, práctica man te nc lian conducido á ningún resul- 
tado superior, y si han producido una corrupción guberna- 
tiva de la que no hay eiemplo en la historia. Todos los que 
conocen uq poco la democracia anglo-americana, nodriía 
lie la corrupción política, sebsn bien lo que si^aifica el 
□ombre de Tamniiny, cuya últiaia victoria, victoria de co- 
rrupción, ha entusiasmado á ios europeos por la pureza de 
sus administraciones eo parangón con la municipal de Nue- 
vo York. Un concienzudo escritor iag'és, S. lí. Swinny, 
refirióndose á dicha última victoria, ha dicho; «El puebla 
de Naeva York acabí de declarar por medio de su voto, 
que prefiere la corrupción muDÍ:ipal á la malvada tiranía 
de los que se declaran santos á si mismos.» En el ensayo 
de ílerbert Speacer sobre el Gobierno Represenlatwo hay 
algunos elocuentel testimonios de la corrupción del Ayun- 
tamienío de Nueva York, que es c."ónica y datade hace mu- 
chos años. El número, el dinero y muy pronto el soZí/c son 
las tres grandes fuerzas sociales de la gran demociacía an- 
glo-americaoo, en la que los abossji y los otrusts" y los ejér- 
citos de «pensionistas» regentean votos para el que les ofre- 
ce mejores recompensas ea eiapicos, en modificaciones al 
arancel ó en aumeuto á las pensiones. |01) democracia, tú 
lambién eres nn sueño! exclaman los jóvenes entusiastas 
de cinco lustros no cabalas, al conocer el federalismo yan- 
kee y al recordar al célebre romano. 

Que el número es una gran fuerza social entre los ¡¡ankces, 
lo prueba la guerra con Espaiii y !o prueba mejor aún el he- 
cho de que hayan pisado en son de guerra nuestro territo- 
rir, realizando la más insoleote y la más injustificada de las 
invasiones que conoce nuestra especie. 

Los anglo-americanos instruidos piensan ya en que su 
paisfucde llegar á ser el que gobierne material ú intelec- 
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fualmentc al mundo, y como lo pieosaa y dicen de buena 
fe, bay qae atribuirlo á una candidez. En efecto, semejaoíe 
papel no está reservado á ooa nación que se ha ocupado 
exclusivamente en luchar contra la naturaleza hasta estos 
üülmos tiempos y cuyas cnergias se han absorbido en esa 
lucha; á un pueblo complelamenle incapas para tan eleva- 
do puesto por su situación y sus antecedentes y por su fal- 
ta lie grandeza de miras en lo que atañe al progreso colec- 
tivo, que se ve con e! mayor desdén ea la tierra clásica de 
)8 libertad individual asociada <> la opresión industria', en 
el pais del individualismo mis grosero asociado ai mate- 
rialismo industrial. 

Arcaica, primitiva, conocida de antaño es la civilización 
f/ff/iAec, que emana dirpctamentey sin mcKcJa alguna de la 
occidental ó europea; pero los jingoes no han querido con- 
siderarla asi, y despreciando la esencial diferencia entre 
ella y la hispano-americana que es la resultante de la fusión 
de dos civilizaciones distintas, las han parangonado con mo- 
tivo de la insurrección de Cuba para denigrará E paña por 
habernos dado una civilización atrasada, retrógrada y des- 
ordenada. Con un marcado desprecio se han ocupado de 
nosotros los híspano americanos, los políticos y7n¿roe5 ¡jan- 
kees é ingleses, y poco ha faltado para que nos inviten á 
estudiar las primeras DOciODes de lectura en sus escnelüs 
primarias. Nos hün declarado casi indignos de habitar el 
continente donde viven los descendientes de los colonos 
ingleses en América, los jingoes yankees y sus padres. Los 
que han favorecido la intervención yankee en Cuba han 
presentado como prueba de q:ie toda civilización española 
es mala, el atraso de los pueblos hispano-americanos, mien- 
tras que los partidarios de la domioactón española en Co- 
ba han encontrada en los caracterislicos desórdenes de las 
naciones que rompieron el yugo español, un gran argumen- 
to contra la independencia Cubana. Unos y otros han co- 
metido el viejo sofisma que consiste en juzgar á un país por 
sus diferencias con otro pais sloiulard. 
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No tememos la comparación entre las emancipadas co- 
lonias espaíioiss y ta anligua coioaia de ingleses; nuestros 
profiresos liabrúo sido lentos (slows, como dicen los que so 
titulan nuestros superiorci) aun cuando de rápidos califican 
muctios á los ([Lie hemos realizado en el último cuarto do 
este sitilo; pero en muctios importanles puntos nos hemos 
manifestado superiores al grao pulpo de Norte América. Es- 
tos progresos rápidos nos han rodeado de un grave peligro, 
el que corremos si la talla de prudencia nos empuja á gas- 
tar nuestras fuerzas en querer lograr de un salto el mismo 
nivel industrial que ios i/anlíees. 

Eq todas las repúblicas hispano americanas la civiliza- 
citiB es Cícacialmcnte pacifica é industrial, y ninguna de 
ellas presenta el triste espectáculo de los anglo americanas 
que pasnn de un estado de paz á uno de guerra, que de so- 
ciedad industrial se convierten en sociedad de presa, que 
de actividad pacifica se traosEorman eo actividad gnerrera. 
La rapacidad de los padres de los ¡¡anlcees, que parecía com- 
primida (D los hijos, vuelve á surgir después de haberse sa- 
ciado durante medio siglo con el medio cuerpo de que nos 
despojaron. 

Ninguna acusación de rapacidad puede formularse con- 
tra las repúblicas hispano americanas, y si bien es cierto 
^ue algunos diplomiticos de nuesiro pais han tenido el i: . 
moral pensamiento de que nos anexemos Centro América, 
no menos lo es que jamás se han atrevido á emitir á las cia- 
ras sus ideas, y menoí aún por escrito, debido al temor que 
les ha inspirado la certeza de alcanzar entre nosotros ana 
universal reprobación. 

Deshonroso es para los Iiijos de los ingleses de Améri- 
ca el no haber sabido apreciar las ventajas de una socie- 
dad en la que el ejército por su número y sus funciones te- 
nia los caracteres de una verdadera fleitdwrmen'o; vergon- 
zoso es para los mismos demostrar con elocuentes hechos, 
que no decian la verdad los publicistas que decían: la creen- 
cia que habían reputado como ilusión miich'spcrscoas, re- 
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lativa á la posibilidad cié vivir sio guerras, ha encontrado 
una pruet>a entre tos aagloamei-ícaaos, y la esperanza en 
el remado de la pas entre la^ naciones es entre ellos un 
precedente y una confiroiBción. 

Las consecuencias de la guerra actual no escapan á la pe- 
netración común de las gentes, tos E E. U. U, de N. A. sos- 
tendrán uu '¿raa ejército y una numerosa armada, la ambi- 
ción de adquirir de la raza anglo-americana quedará por lo 
pronto sitisfecba con la adquisición de nuevos territorios 
y Me Kinley y sus colaljoradores cargirán can la responsa- 
bilidad de haber convertido á su país, de país que profesa. 
ba amor á la justicia y respeto á las libertades ajenas, en 
nación conquUladora. Un pueblo que retrocede del estado 
industrial á la actividad conquistadora ó guerrera, va en 
busca de su propia derrota é inaugura su decadencia histó- 
rica; creemos que ésta comienza para el gigante de Norte- 
América. 

La historia de la proclamacíÓD de la república en el 
Brasil y de la rebelión contra el nusvo Gobierno íion la me- 
jor prueba de que los basileños son capaces de delender y 
sostener su incomparable divisa; «Orden y progreso.- Eu 
los años de 18SG á ]S9(>, llenos de trastornos para los brasi- 
leños, el comercio marittmo del Brasil aumentó en más 
do la mitad de lo que era anteriormente, mientras que 
el mismo comen io de la Guayana loglesa permaneció casi 
estacionario. 

Los pueblos hispanoamericanos al emanciparse de la 
Metrópoli, se encontraron en presencia de tres grandes pe- 
ligros, uno de ellos muy serio, los otros menos serios pero 
siempre reales. El primero era el considerable poder polí- 
tico del clero católico, que continuaba gozando del mismo 
prestigio que en la época colonial, en la marcha de la so- 
ciedad. La gran campaña efectuada contra la dominación 
clerical en la América latina, cuyo glorioso comienzo inició 
el Dr. Francia en el Paraguay y cuyo último resultado ha 
sido el rompimiento con la Iglesia en el Bra.sil, como con- 
España y los Et'ados Unidos." 7. 



,, Google 



ESP-,1.NA Y LOS r,ST,VDOS UKIDOS. 



secuencia de la gloriosa revolución de 1889, alcanzó su triun- 
fo más espléndido con la luminosa victoria intelectual y 
moral det hombre de Estado más grande de América, del 
incomparable Benito Juárez. 

Otro do los peligros con que hemos tropezado, ha sido 
nuestro íuror por las iostituciones de los ganliees. Efectua- 
mos nuestra independencia los hispano-atnerlcanos, una 
geoeracián después que los gankees. Al efectuarla encontra- 
mos próspera y libre á la república anglo-americana, y muy 
seriamente creimns que tomando sus instituciones por mo- 
delo seriamos tan felices como ella. No tuvimos ea cuenta 
que las instituciones copiadas no eran artificiales sino natu- 
rales, no nos lijamos en que tenían su origen y debían s<i 
vitalidad á un pagado, al que hablan sido tolalnaente extra- 
ñas las colonias españolas. El Parlamento Inglés, la Asam- 
blea General de Virginia, las reuniones do las ciudades de 
Nueva Inglaterra, los miembros del gobierno propio de las 
iglesias, la oposición de las sectas rivales, etc., todos estos 
antecedentes dos eraD desconocidos, y por itaber desconoci- 
do las huellas profundas de nuestro pasado y haber querido 
adaptar á un medio diferente del ynnkee las mstilncloues 
de este pueblo, provocamos la auarqulay vivimos en plen> 
desorden durante muchos años. Ese desorden lo aprove- 
charon los T/ankee» en sus vecinos los mexicanos, para sa' 
ciar sus apetitos desordenados. Cuánto mejor hubiese sido- 
que DOS hubiéraoios contentado con desarrollar nuestras 
fuenias sin pensar en imitaciones! Todo ouestro pasado co- 
lonial babfa sido una convergencia completa de todos los- 
elementos directores hacía una autoridad centra)> y la hue- 
lla fué tan profunda, que en toda la AuérJca latina, las dic- 
taduras constitucionales bao sido hasta boy Jas mejores 
formas de gobierno. 

Por !o que atañe al tercer peligro, apenas recooocido, 
copsiste en la impaciencia nuestra por pregonar que tene- 
mos muchas obras materiales, por decir que somos uno» 
pequeños ¡¡anides. Ea la América Española, las obras píí- 
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hiicas, como ferrocarriles y tranvías, aluiuDrado eléctrico 
y canalización y drenaje de las ciudades, mejora miento de 
los puertos y alumbrado de las costas, coostroccióo de pa- 
lacios y de sitios de recreo, e(c., han caminado más aprisa 
que la acumulación del capital. E^tas obras se han efectua- 
do casi siempre con capital eslranjero y los intereses de 
los empréstitos contratados para et efecto tienden á lonor 
y tienen de becbo los caracteres eiioDÓmicos de on tributo 
<Véase la Economía Polílica de John Stuart Mili, Libro III, 
cap, 21, sección 4fl. edición inglesa); de rnaaera que los pue- 
blos hispano-amerícanos Qosóo pagan ínlereses, sino que 
sufren una pérdida adicional por verse obligados á sufrir 
las condiciooes de los mercados F>:traDJerDs que les" venden 
caro y les compran barato. Es necesario, de consiguiente, 
al tener en cuenta las ventajas de toda obra pública, cuando 
se hace con dinero extrafio, no sólo si pagará los interesis, 
sino también si su utilidad es tal que compense la carga 
que resulta del perjudicial efecto que acarrea la sujeción á 
iiu mercado exterior; el olvido de esta consideración pone en 
peligro á los pueblos latinos de América, de convertirse en 
simples tributarios de sus acreedores de Europa y de cre- 
cer pobres en medio de las apariencias de una gran riqueza. 

Ninguno de los peligros ó tropiezos que han hallado en 
su marcha los pueblos ibero-americanos, tuvieron los i¡an- 
¡cees en su desarrollo y nada tiene de extraño por lo mismo 
que hayan progresado más que nosotros; oara nosotros el 
camino ba estado lleno de espinas, ellos se han paseado so- 
bre alfombra de trpgantcs rosas, Y sin embargo, no debe- 
mos envidiarlos; demos ks razones. 

El orgullo de raza, obstáculo el más grande para la Tra- 
ternidad humana, el defecto de ridiculizar el patriotismo, 
el inmoderado amor al oro y demás caracteres del yanlcee, 
no han echado ralees en los pueblos latino americanos. Los 
descendientes de ios aborígenes que poseían tierras en la 
América española ó de los negros emancipados, continúan 
poseyendo sin que nadie loa despoje y toman parle en la 
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vida pública de sus respectivos países, sin temor y síq ¡n- 
salto. Eo los E. E, U. U. de Norte América los indios fue- 
rce declarados sin derecho á la existencia y la sangre de 
los negros asesinados clama al ciclo venganza. 

Los pueblos hispano-americanos no han pi olestado con- 
tra los horrores de las prisiones de Siberia ó los asesiDato» 
de Armenia; no envían misioneros á con\ertir á los gentil 
les; pero al menos en lo que atañe á sus ciudadanos de co- 
lor, no sondeos de esa mezcla de tiranía é insulto qne man- 
cha la civilización yaiikce por su tratamiento i los chinos, 
á los indios y á los negros. Nuac? ha llamado la atención 
entre lor, anglo-americanos encoatrar á una Irib'i de indios 
preparándose para buscar abrigo ó refugio en México, ni ver 
salir á los negros que les niegan una carrera en su propia 
patria, con rumbo al extranjero, donde raBultan eminencias. 
En México, los indígenas saben bien que el Presidente de la 
Repi'iblica los recibe y trata afablemente, j no es raro ver 
que los salones de la Presidencia estén llenos de humildes 
labradores que estrechan .'in dilícnltad la mano delJtfe del 
Estado. Guando el nearo José Koigbt, capitalista de Guate- 
mala, velvió á visitar el plantío de Alabamv en donde nació 
como esclavo, para ver á sos antiguos camaradas y á la viu- 
da de.su amo, la cual vivia de su generosidad y á cuyo hijo 
ocupaba como empleado, se sentía humillado á cada paso 
con las restricciones insullaoles iupueslas á los negros en 
su patria, se vio obligado á viajar sin la compañia de sus 
compatriotas blancos en los ferrocarriles; lo relegaban á los 
peores asientos en los teatros y por todas partes lo trataban 
como hombre de raza inferior, Ea Guatemala habla sido en 
emiaente consejero de dos Presidentes y habia recibido la 
consideración que merecía por su probidad y espirito pú- 
blico. En su tierra natal no hubiera podido tomar la más 
pequeña participación en la vida pública, sin correr un gran 
peligro. Acusado de un crimen, se habría visto privado de 
Jas garantía.': más comunes de la jus'icia, habría sido objeto 
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de un crimen y se habría visto á su asaltaote escapar de la 
cárcel sia castigo alguDo. 

No, mil veces no; h libertad do se halla exclusivamente 
entro los yanlcees, Herbert Spencer lo ha dicho: hay entre 
ellos pérmida de substancia de )a libertad. Los pueblos his- 
pano-americaoos tienen sus buenas cualidjdes, propias de 
ellos, y sus titulos para que se les honre y se les respete. 
¿oslaremos en un error al aUrmar que en algunos puntos 
somos superiores los latino-americanoí; á los yanlcees? No 
lo creemos ni creemos necesario profundizar el |>araIelo 
para crear la convicción en nuestros lectores. 

De las diferentes naciones que tuvieron colonias en 
América, sólo España é Inglaterra han dejado una herencia 
fie civilización. Los restos del aoliguo imperio colonial de 
Küpaña los pierde España cu cslos dia , pero las leyes, tas 
trudiciones, las coslutribres, la lengua, la religión españo- 
las, etc., están destinadas á vivir y A compartir con las de 
Inglaterra el futuro glorioso del Mundo de Colón. Ojalá 
que las dos civíliiiaciúues, la hispano y la anglo-americana, 
puedan vivir juntamente, en harmonía y mutuo respeto, tra- 
bajando por la felicidad del genero humano. Ojalá que las dos 
se confundan en una misma, constante y noble aspiíación: 
vivir en paz y atendiendo pAralelamente al desarrollo de 
los bacilos sentimientos, de la intetigeocia y de la actividad. 

Como social é históricamente no hay diferencia sensible 
entre Portugal y Esp?ÜB, cuanto decimos de esta nación de 
be subentenderse que se apiica á la primera. ' 

Las repúblicas hixpano-americanas, á causa d'^ las gue- 
rras de independencia y á causa también lie una política de 
incuria con la Metrópoli, tienen poca simpatía por España 
y desconocen los lazos de cen^ano parentesco que las ligan 
con la civilización española. Por olra parle, las ideas revo- 
lucionarlas y metalisicas que pendraron en nuestros países 
después de la Independencia, nos alejaron más todavía de 
España y colocándonos (>>:clusi va mente en un punto de vis- 
ta material, nos condujeron á la ciega admiración de la so- 
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eiedad anglo-amertcaca que no considera al hombre sino 
como uaa máquina de producción. AForlunadameote, co- 
mienza á variar la opÍDión y una vigorosa tendencia á la 
integración de todos los elementos que constituyen la gran 
lüinilia española en el Viejo y eu el Nuevo Coatincnte, do- 
mina ya los cerebros peo adores de los iberos é ibero-ame- 
ricanos. Sin embargo, desconocemos á tal grado U civili- 
zación española, qae hemos creído otira útil esb.izarla al 
mismo tiempo qae la anglo americíoa para que se compa- 
ren. Imparta saber de don le venimos, cuáles soa nuestras 
cualidades y cuáles nuestros defectos para que sepamos 
conducirnos en el camino que sigamos, aprovecbando todos 
los elementos que poseemos. 

España entró á la corriente progresiva de la Huinani 
dad por la conquista romana, y sü incorporación a! pueblo 
conquistador por excelencia fué lan completa, que en po- 
co tiempo se apropiaron los españoles las costumbres, la 
legislación y la lengua romanas. Mi venerable Director Pir. 
rre Laffitle, en suya citado estudio sobre la civilización mi- 
litar, se expresa de los Eipañole; así: o fueron sin du- 
da alguna los que más pronto y de modo más completo se 
convirtieron en romaaos. Fueron el primer pueblo subyu- 
gado por Roma fuera de Italia, y desde el tiempo deSerto- 
rio enviaban á sus hijos á las escuelas romanas y se esfor- 
zaban por imitar á sus vencedores en el traje, en los usos y 
en el habla. Hacia la mitad del primer siglo, aparecen por 
todas partes y quieren reemplazar las viejas y agoladas ra- 
zas romana é italiana. El filósofo y el poeta de li época son 
cordobeses: Séneca y Lucaoo. Al rededor de ellos figuran 
toda una multitud de literatos y sabios del mismo país; los 
dos hermanos de Séneca, S^xtilio Hena, Estatirio Víctor, 
Moderado Columela, Turanio Gracilio y el geógrafo Pom- 
ponio Mel9; y más larde Quintiliano, Marcial y EneaS Flo- 
ro. Pronto se convierte en poca cosa el hecho de brillar ea 
las artes secundaria'', páralos ciudadanos origioaríjs de 
Tar^fCJüease y Bética; se ejercitan igualmente en el arle 
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supremo, el que coQsiste eo gobernar. Eatoaces, á los em- 
peradores romanos de la familia de César y á los empera* 
dores rcmanos de la familia Flavia, se suceden una serie 
de emperadores cuyo acento español provoca la risa cuan- 
do hablan en el Senado, pero cuyo geoto y bondad son al 
mismo tiempo el honor y las delicias del género humano. 
El primero, grande igualmeole como administrador j cemo 
capitán, merece que despué:i de su muerte se desee k cada 
nuevo emperador que sea más feliz que Augusto y mejor 
que Trajano. El segundo, Adriano, emplea quince año» de 
su reinado en recorrer sus Estados, cubre el pais con cami- 
nos, canales, ¡acueductos, lemplos, escuelas, circos, fortifi- 
ca las ciudades, administra justicia, reforma y unifica la le- 
gislación y se ioicia en todas partes en las costumbres y en 
las religiones. El tercero, amigo del reposo, proporciona 
al mundo los veintitrés años más tranquilos y más dulces 
de que se tiene noticia y recibe los títulos de pudre de las 
hombres y de mullipllcador de los ciudadanos. Con MarcO' 
Aurelio, jen fla, la filosofía sube al trono y gobierna á la Hu. 
tnanidad.» España forma, pues, parte integrante del princi. 
pal núcleo civilizador por su asimilación perfecta de todas 
las manifestacioues de la vida civilizada romana. Aquí lla- 
mamos la atención de nuestras. lectores sobre una teoría 
que proclama como regla para juzgar de la snperioriiíad 
de una civilización, e\ examen de los caracteres fisiológicos 
de los individuos; esta falsa teoría desconoce por comple- 
to la influencia sucesiva de unas generaciones sobre las si- 
guientes. La superioridad de una civilización consiste en la 
suma de influencias que ha ejercido y no ^eo su adelanto 
présenle en cualquier época que se le considere. 

Después de la calda del imperio romano, España formó 
parte del v^slu sistema occidental dirigido por el catolicis- 
mo y constituido por la tendatidad. En este concierto occi- 
dental, España desempeñó un gran papel y adquirió el re- 
nombre de nacionalidad original, enérgica y dotada de 
grandes cualidades sociales y morales. La sitnación geográ- 
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Rea de Empuña y U meirtOTable lucha de ocho siglos qne 
sostuvieron «as hijos para recobrar de los moros el suelo 
de su patria, con iri bu ye roa á formar de ella uoa poderosa 
□aciüiiiilidad. Las diticultadcs y vicisitudes de eí^a lucha y 
su duración varias veces secular, dieron a! carácter espaSoi 
O lergia y perseveraocia iudomable, cualidades que salvaroa 
á E paaa Je la inl'ame invasión de Bonaparte. Además de 
esas cualidades que adquírieroa ios Españoles en la lucha 
coatra los moros, robustecieron su fe y crearoa una verda- 
dera fraternidad entre todas las clases, logrando que el sen- 
timiento de la dignidad humana se extendiese á toda la so- 
ciedad. 

Al mismo tiempo que el pueblo español sentía la im- 
portancia capital de su papel en los combates contra ios 
árabes, erecta á sus propits ojos en valor; en dígtiidíid. 
OrjiuUoso y respetuoso á la vez, destruyó antes que otros, 
todos los restos de ia antigua esclaviind. 'La necesidad de 
mantener en movimiento una población numerosa y arma- 
da, dice el juicioso historiador inglés Hallam, daba á lai 
clases inferiores un carácter de libertad personal y un con- 
junto de privilegios de que apenas se tenia idea en las otras 
monarquías en una época tan atrasada. La condición de los 
campesinos privados del ejercicio de los derechos civiles, 
no ha existido nunca en los Estadas hi^pano-gúticos. De- 
clararé, sin embargo, que no era totalmente descoT:ocÍda en 
el reino de Aragón, cuyas instituciones se hablan modela- 
do sobre el feudalismo. Siendo una verdad que nada con- 
tribuye tanto ahorrar las distinciones arbitrarias de las ca- 
tegorías, como la participación en una c lamidadcomi'io, ca- 
da uno de aquellos hombres que habían sobrevivido al gran 
Danfragio de la libertad y de la religión, ea las montañas de 
Asturias, se rodeó de cierta digaidad que lo ennobleció á 
sus propios ojos y á los de sus conciudadanos. Es de pre- 
sumir, que este sentimiento, transuilido á la posteridad, 
haya producido ioseasibleroente, por sa ¡nílaencia sobre el 
carácter nacíonai, las maneras distinguidas que los viajeros 
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observan eo el campesiiiocaslellaDO.il (HaMam, Europacnta 
Edad Mediií. Traducción francesa, to-ooo I pág. 324). 

Hay ua carácter de la civiüzación espaiiolaque nnnqnb 
existe en los otros pueblos europeos, presenta en España 
mayor intensidad y extensión. Nos rererinaos a! perfeccio- 
Demiento de Ja familia por medio de !a elevación de la mu- 
jer eo dignidad, en purezi y en ternura, y por su mayor 
influencia sobre el hombre y la sociedad. La poesía erpa- 
ili)!a en sus priiicipoies Droducciones, romances, novelas j' 
dramas, se ha coos^gredo casi exclusivamente á pintar ó 
iioalizar los diferenlas cuadros de la vida doméstica, y en 
todas las produccioocs literarias de España resplandece el 
rmoj y el culto A la mujer coa el fueí¡o y eatosiasmo y Jos 
scnlimieotos cab:illerescos propios de los meridionales. 
Abundanle y original íecia que ser la literatura española 
ccnir» consccaencia de aa estado social bien caracterizado 
y ninguna otra literatura moderna nos ha dejado una pin- 
tura más viva y mis compleia de las costumbres, de las 
i-recncias y de los sentimientos de on pueblo, que la que nos 
legáronlos espaiícles. Desde los griegos hasta nuestros dias 
sólo en España se ha realizado lu condición esencial delaf 
í^raadcs producciones eslélicís, la cancorduncia de scntt- 
mienlos 6 ideas entre el poeta y el público. La marsvilltifa 
composición de Gervanles, la lumino.sa constelación de au- 
tores dramáticos españoles y los iocomparables romance- 
ros de España son suficientes para cograndecsr á un pue- 
blo. 

Por su pasado y por no conjunto de fatales circunstan- 
cias polilicas, España fué destinada á ser el centro de la 
resistencia católica, tan necesaria para evitar el triuofo uni- 
versal del protestantiímo que htbría retardado la emanci- 
pación final del Occidente, y soportó un régimen de opre- 
sión que pesa todavía sobre su desarrollo inlelcctual. El 
tcologistno manifestó libremente en Esp=ña su oposicJÓQ A 
todo movimiento de Ja actividad paciBoa y aenbó por ma- 
lar la industria española cuya decadencia se inició con las 
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salvajes medidas tontadas contra los Judíos y los Arsbfr.- 
Esta accióa paralizadora y rclrófírada, ejerció una iullueo- 
cia taolo mayor cuanto que la coaccntracióa política exce- 
siva que reinaba en España, ponía todo eo las manos de un 
gobierno todo-poderoso é íntimamente ligado con la Igles'a 
católica. Los espíritus activos españoles que hubiesea po- 
dido contener este movimiento retrógrado, hnUaban la com- 
pensación en tas coloDias, partían para el Nuevo Mundo, 
edc manera que no es dudoso, como lo dice AuguUo Com- 
tc, qne para esla enérgica nación, la expansión colonial 
contribuyó á retardar gravemente la evolución fundíiuEn- 
tal.B El grao número de espíritus selectos de España que 
liguraa.cu nuestra historia coloaial, pone de relieve el aban- 
dono de la sociedad española al teologismo retrógrado. Las 
condiciones que acabamos de esbozar, fueron las que detu- 
vieron 4 España en su marcha progrctiva. 

El catolicismo no es cu Bspaíía uoa potencia tan abso- 
luta como se lo cree, y el viajero encuentra, si trata á la 
sociedad espfñola, un número considerable de espíritus 
emancipados aun en el seno de ios proletarios. Lo que si 
creemos innegable es qje ninguna doctrina moderna ha lo- 
gradlo despertar simpatías en la masa del pueblo espailol. 

España se ha quedado atrás sin contribuir senslolemen- 
te al desarrollo cieutIGco, fiiosóGco c ioduítrlal de los últi- 
mos tres siglos. E3 cambio, el soplo devastador del excep- 
licismo religioso y del c^aismo industrial no ha secado los 
corazones españoles y é.stos hau conservado en teda su pu- 
reza las nobles cualidades adquiridas en los siglos antcrio* 
res. Poseen los españoles en mayor grado que otros pueblos, 
el seotimieuto de la dignidad humana, fundamento esencial 
de la moralidad; combioaa con mi poderoso espíritu de 
nacionalidad, un gran sentimiento do íraternidad univer- 
sal quü se observa en lodo el país y en todas las clases so- 
ciales. En Eitpaña es en doude los servidores,de las fami- 
lias se consideran como verdaderos miembros de ellai^. La 
eacanladora y profunda sociabilidad de los españoles, sus 
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msDeras aonablcs y dis'inguidas, las reconocen caaulos han 
tenido ocasiÓD dv. tratar con ellos. Su corazón no eslá em- 
pedernido por el desenfrenado induslriaüsmo de la época 
. y está Heno de afectos generosos. En Epaña encuenlran 
lo= europeos el mejor Jipo femeaiao, el que auaa en mara- 
villosa combÍEacion H belleza y la ternura, el valor y el 
entusiasmo, que dait á U mujer española un encumbrado 
lugar que se afirma por el hecho di conservar sa índispsu- 
sable iafluciicia doméstica y social. 

EscuchEraos al historiador inglés Th^tnas Buckle, que 
puede reputarse como enemigo de las Españoles, por su 
prcfuniio odio contra el catolicismo y todo lo católico. Dice 
lo siguiente; «El valor del pueblo F.spañal no so ha pueslo 
nunca ea duda, y el pualilloso honor del hidalgo Español es 
proverbial en el oauado ealero. En cuanto á la nar^ión en 
general, los mejores observadores declaran qu-jlosEspafio- 
les son nobles, generosos, francos, ititegros, amigos since- 
ros y serviciales, afecluosos en todas las relaciones privadas 
de la vida, caritativos y h:imanos. Su sinceridad en ma- 
terias religiosas es incontestable. Son además eminenie- 
niBole sobrios, y su fragilidad es bien coGOcida. Lí probi- 
dad comercial español i es proverbia! y resplandece en to- 
das sus relaciones morcantüos. Seguramente, si se conside 
ra en masa, no hay pueblo más humano que los Españoles, 
ni pueblo cuyos sentimientos hacia sus semejantes sean mis 
benévolos. Desde este punto de vista, los Eípañoles están 
probabiemeole más bien por encima que debajo de las 
otras naciones.» 

En resumen, cxceisntes disposiciones morales en e' 
conjunto de la población y un atrasa iodisculibla en el des- 
arrollo iolelcclual é industrial, pero no absoluto y menor 
que el de otros países, caracterizan actualmente á España. 

Para nosotios, positivistas de la escuela de Augusto Com- 
tc, el progreso moral, es decir, el predominio del altruismo 
sobre el egoísmo, debe considcrrrse en primer lérmioo al 
apreciar el grado de perfeccionamiento alcanzado por una 
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cívilizaciéo. Sostenemos con el Maestro que, consisHendo en 
el fondo nuestra evohiciún en desarrollar nuestra unidad, es 
preciso tratar como abortados, ó considerar como puramente 
preparatorios, lodos los progresos de hi inteligencia \¡ de la 
nciioidad que no influgen en nada sobre el scnlimiento, ori- 
nen exclusivo de la susodicha unidad- 

El iatlividiiaiisnia y el egoísmo hnn alcanzado propor- 
ciones colosales entre los aogío-araericanos y casi han lle- 
gado éstos á idealizar al liora1)re que posee grandes rique- 
zas, aun cuando las liaya adquirido engañando A sus seme- 
jantes. 



Llegamos al tÉrmíno de nuesl.ro ensayo y esperamos 
que se nos juzgará por las sentencias que encabezan esto 
trabnjo. Salvo el pian de estas reílexiones, nada es nuestro, 
lodo es de nuestros Maestros Augusto üomte, Fierre Loffítle 
y sus discípulos que nos son conocidos. Pura los positivis- 
tas de la escuela de Comle, nada extrañas serán nuestras 
conclusiones, para oirás personas tal vez lo sean; decimos 
tal vez, porque lenemoi confianza en oueslro método y lo 
juzgamos capaz ds convencer, aan cuando no nos foijanio?; 
ilusiones sobre los resultados á que conduce, manejado por 
cerebros inexpertos. Si la verdad no ilamina nueslras slir- 
maciones, no se culpe al método positivo, sino al qué no lia 
sabido manejarlo. 

Como positivistas, somos eaemigos por principio de Ijs 
colonias y creemos lirmemeote con AugUíto Comte, Pieixe 
Laf'fitte, Ilcrbert Speocer y otros, que España prosperará 
más desde el dia en que pierda por completo las posesio- 
nes que le quedan. En cambio, afirmamon que los nankecs 
caminarán á su ruina si se dedican á colonizadores. 

Creemos sinceramente en la futura grnadeza de Es- 
paña; las virtudes del pueblo Español salvarán y engrnn- 
deqerán á la patria de Calderón y de Cervantes. Los Es- 
pañoles cuentan con el progreso más precioso y más üiH- 
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cil dD oblener, el progreso mora!, y rá¡)fdsíneDle podrJn 
Epropiarse los progresos cisnlfficos é inrtustr'sles de los 
otios países; mieotras quelos anj^lo stiiEricanos, con gran- 
des tíificultades llegarán á adquirir ,'os hábitos sociales y 
morales que se necesitan pira alcanzar plenamente el iii- 
gimen paciñco' hacía el cual marclia la Humanidad. Nues- 
tra fe en el futuro cngrandecimiciilo de £spaúa íae eagen- 
diada por las profundas palabrns de nnestro gran Maes- 
tro, que hoy repetímoi con é! enérgicamente y con ver- 
dadera convicción: Comparándose á las naciones proíeslaiv 
les, la nación Española está autorizada á proclamar su su- 
perioridad moral y social, de ningi'in moda nealralizada por 
sn inferioridad teórica tjpráclica, 

México, 23 Dante 110,-Tomás de líempis. -Agosto 7 
de 1898. 
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